
d .- El desarrollo de la cartografía panameña

En la misma época en que Angel Rubio inicia sus esfuerzos
para establecer el estudio científico de la geografía en Panamá se
produce el surgimiento de las primeras instituciones responsables
por el adelanto de la nueva cartografía .

En efecto, con la creación, en 1946, del Servicio Geodésico
Interamericano y de la Sección de Cartografía del Ministerio de
Obras Públicas, se inicia la época de la cartografía científica en
Panamá . El primer trabajo en este sentido será el establecimiento
de la red de triangulación nacional, entre 1946 y 1952, que enla-
za al país con el resto del Continente ; luego se lleva a cabo la ni-
velación de primer orden para determinar mejor las alturas topo-
gráficas y se inicia el programa de toma de fotos aéreas, desde
1952, de manera que se cuenten con instrumentos más apropia-
dos para confeccionar mapas de gran precisión . En 1967 se inicia-
ron tomas de fotografías aéreas por radar, en las áreas selváticas
del Darién, cubiertas de nubes, que permitieron la confección del
primer mapa topográfico aceptable de la región .

La Sección de Cartografía del Ministerio de Obras Publicas
se convertirá en la Dirección de Cartografía en 1954 y en el Insti-
tuto Geográfico Nacional Tommy Guardia en 1969, responsable
principal en Panamá por la elaboración de los mapas topográficos
y los grandes Atlas generales de la República . En su creación y
primera etapa de desarrollo histórico fue notable la acción de To-
más Guardia hijo, Edwin Fábrega V . y José A . Sáenz, quienes le
dieron la forma que tiene actualmente . Hoy el Instituto se ha in-
clinado más por la cartografía topográfica, siendo deseable un én-
fasis mayor de los estudios propiamente geográficos, necesarios
para el desarrollo del país . Aunque el Instituto Geográfico Nacio-
nal haya producido mapas topográficos a diversas escalas, desde
1 :10.000, el mapa a la escala 1 :50.000 es el que deberá cubrir
toda la República. Se trata de hojas con un formato de 10 minu-
tos de latitud por 10 minutos de longitud, editadas en cinco co-
lores, con curvas de nivel a intervalos de 20 metros y suplementa-
rias a intervalos de 10 metros. Luego mencionemos el mapa gene-
ral de la República a la escala 1 :250 .000, en doce hojas, editado en
1967 y los dos mapas escolares, el físico y el político, de 1969, en
dos hojas cada uno, a la escala 1 :50 .000, el cual sustituye al mapa
de la República, a la misma escala, en tres hojas, preparadas en 1956
por el Ejército de los Estados Unidos de América . También el Ins-

LV I I



tituto Geográfico Nacional publica mapas especiales, como cartas
aeronáuticas, planos de ciudades, a la escala 1 :5.000, fotomosaicos
y pictomapas a colores . Su última producción de prestigio fue la
preparación de los originales del apéndice cartográfico del Tratado
del Canal de Panamá de 1977, impreso en Washington en la im-
prenta del Servicio Geodésico Interamericano .

Además del Instituto Geográfico Nacional Tommy Guardia,
desde la década de 1950 otras instituciones estatales confeccionan
mapas especializados, apropiados a sus necesidades . La princi-
pal es la Dirección de Estadística y Censo de la Contraloría Gene-
ral de la República, creada como tal en 1946 . La Sección de Carto-
grafía, fundada en 1949, tiene la responsabilidad de ejecutar los
mapas que se utilizan en los Censos Nacionales . Dichos mapas cu-
bren el área de los distritos y corregimientos, croquis de los lugares
con más de 30 viviendas, en donde se señalan los principales ele-
mentos del paisaje geográfico como cursos de agua, accidentes to-
pográficos y sobre todo los más relevantes fenómenos de ocupa-
ción humana tales como vías de comunicación, edificaciones, vi-
viendas y límites político-administrativos . Desde el censo de 1950,
los mapas censales no han dejado de progresar en precisión, y se ha
ampliado su escala. Generalmente los planos distritales aparecen a
la escala 1 :50.000 y los de corregimientos a 1 :20.000 . Los planos
de ciudades son, naturalmente, mucho más detallados, a escala aún
más grande, 1 :5 .000 .

Aparte de las instituciones mencionadas 72 y del proyecto
de Catastro Rural de Tierras y Aguas de Panamá que terminó en
1967 y que produjo gran cantidad de mapas especializados de re-
cursos naturales y tenencia de la tierra (estos a la escala 1 : 10.000)
de la mitad del territorio nacional, en los Ministerios de Desarrollo
Agropecuario, Vivienda, Salud, Obras Públicas y Comercio e In-
dustrias (Dirección de Recursos Minerales) principalmente, se ha
publicado, en los últimos veinte años, una enorme cantidad de
mapas especializados, que suman ya millares de hojas, sobre
fenómenos edafológicos, climáticos, fitogeográficos, sanitarios,
de geografía médica, urbana, transporte y comunicaciones, pobla-
ción y poblamiento, geografía económica, política, tenencia y
usos de la tierra, etc ., a las escalas más diversas, aunque común-
mente comprendidas entre 1 :10.000 y 1 :50.000 . Dicha produc-
ción ha servido de base para la confección de los grandes atlas
que se han publicado en nuestro país y que resumimos así :

Atlas de Panamá, publicado en 1965, con 92 láminas, de las
cuales 80 a colores, distribuidas en 18 temas que van desde la posi-
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ción geográfica hasta la Zona del Canal y el Canal de Panamá, ge-
neralmente a la escala 1 : 1 .750.000, con comentarios pertinentes,
la mayor parte firmados por autoridades en geografía de Panamá .

Inventario Nacional de Recursos Físicos de Panamá, publica-
do en 1967, con 31 láminas a colores de excelente impresión, a la
escala 1 :1 .000 .000 .

Atlas de Geografía Médica, publicado en 1970, con 25 mapas
especializados a colores, dirigidos por Ligia Herrera,

Atlas de Salud de Panamá, 1975, con 46 láminas a colores, las
cuales contienen rica información especializada, aunque con defi-
ciencias de semiología gráfica, y muy interesantes comentarios tex-
tuales, sobre todo de expertos en salud y saneamiento .

Atlas Nacional de Panamá, 1975, con 71 láminas polícromas,
generalmente a la escala 1 :1 .000.000 y ricos comentarios de ex-
pertos en diversos temas .

El mejoramiento de la cartografía en Panamá en los últimos
decenios le debe mucho a la Escuela Cartográfica del Servicio Geo-
désico Interamericano que funciona en Fuerte Clayton en la ciu-
dad de Panamá, desde 1952, en donde la mayor parte de los cartó-
grafos panameños han hecho su aprendizaje básico .

Después de las hojas topográficas cada vez más precisas y que
cubren casi todo el territorio nacional, los atlas mencionados
representan el ejemplo más acabado de la cartografía temática en
el Istmo y constituyen así una verdadera síntesis de las investiga-
ciones de geografía . Dichos atlas son preparados fundamental-
mente con los datos del último censo de población y vivienda y
del Censo General Agropecuario, que antecede a su publicación,
además de encuestas especializadas . Resumen, en cierto modo,
los últimos adelantos de los estudios geográficos y los pro-
gresos en las técnicas cartograticas que experimentan últimamente
logros apreciables gracias al empleo de sensores remotos, mejores
aparatos de restitución y métodos perfeccionados de impresión .
Las fotos aéreas, ya sea desde aviones especialmente equipados o
desde satélites artificiales, ya sea utilizando las propiedades de las
radiaciones electromagnéticas del espectro visible, las infrarrojas,
ultravioletas o de radar, ofrecen también otras informaciones
sobre los recursos naturales, particularmente los fitogeográficos,
edafológicos e hidrológicos, de interés para el desarrollo regional
y de la explotación de los recursos naturales . A su vez, la foto-
grametría y la impresión moderna permiten la confección de mapas
más económicos, con una precisión aceptable . La cartografía
científica se ha convertido, definitivamente, en un instrumento in-
dispensable para el conocimiento geográfico del Istmo de Panamá
y particularmente para la mejor planificación y aprovechamiento
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de sus recursos y se revela en tal forma, una herramienta capital
para la geografía aplicada .

s*a

Después de la década de 1920 y sobre todo a partir de la de
1940 registramos transformaciones notables del paisaje geográfico
que afectan la mayor parte del territorio nacional . Diversos
fenómenos se combinan entre los que se destaca la explosión demo-
gráfica que eleva la población de 500 .000 almas aproximadamente
por 1920 a más de 2.000.000 hoy, gracias a la inmigración, pero
principalmente al crecimiento natural favorecido por el triunfo de-
finitivo sobre los más importantes complejos patógenos tropicales
en el interior rural, la malaria, la fiebre amarilla, la disentería y la
tuberculosis, desde la década de 1940 y la marcada caída de la tasa
de mortalidad, especialmente la infantil .

También la superficie del Istmo bajo alguna forma de explo-
tación humana aumenta considerablemente, en algo más de tres
décadas, pasando de 15% en 1950 a cerca de 40 % en nuestros
días . Las franjas pioneras avanzan rápidamente y la floresta
tropical exhibe un retroceso vigoroso en todas partes, en particular
en la cuenca hidrográfica del canal de Panamá, en las tierras altas
de la cadena central, en la región de Portobelo - Nombre de Dios,
en el valle de Tonosí y hasta en el corazón selvático del Darién,
más allá de la cuenca del Bayano . El desmonte descontrolado pro-
voca la alarma por sus graves consecuencias ecológicas . Mientras
tanto, nuevos pastos introducidos a fines del siglo XIX y princi-
pios del XX, como la faragua, han conquistado la sabana de origen
antrópico y han desplazado prontamente las hierbas coloniales .
Además de una expansión del área de potreros para la cría ganade-
ra, la mecanización agraria y la agricultura comercial de plantación
de bananos primero y luego también de caña de azúcar y de arroz
logran ocupar vastas superficies de la vertiente del Pacífico y
hasta de Bocas del Toro en el Caribe .

La construcción reciente de represas para la generación de
energía hidroeléctrica ha creado grandes embalses, lagos como el
de Bayano que transforman la geografía de importantes regiones .

La urbanización, por su parte, se convierte cada vez más
en fenómeno dominante . Así, más de la mitad de la población
panameña vive en lugares urbanos y la mayoría en el área me-
tropolitana de la ciudad de Panamá que pasa de 80 .000 habi-
tantes aproximadamente en 1920 a más de 750.000 hoy, al
tiempo que en el área metropolitana de Colón los 20 .000 ha-
bitantes de 1911 son cerca de 90 .000 actualmente . Todo ello
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gracias, en gran parte, a la fuerza de las migraciones internas, del
campo hacia la ciudad, particularmente los polos transístmicos .

La geografía política panameña ha sufrido en los últimos
años dos transformaciones inmensas, cuyas consecuencias no ter-
minamos de valorar : en 1978 y 1981 se ratifican los Tratados
que establecen las fronteras marítimas con Colombia y con Costa
Rica respectivamente, y que definen así un mar territorial pana-
meño de 323 .000 km . 2 . es decir un dominio marítimo más de cua-
tro veces mayor que el continental, mientras que en 1979 se -eli-
mina la frontera jurisdiccional norteamericana de la Zona del
Canal de Panamá la cual creaba, además, otros fenómenos geo-
gráficos de desarticulación del tejido urbano y del territorio
nacional .

Finalmente, durante el siglo XX se precisan mejor las regio-
nes activas, debido a un mayor peso de los hombres sobre el es-
pacio geográfico, a fenómenos más vigorosos de polarización
urbana y a flujos más intensos de intercambios y circulación in-
ternos. Además, el mejoramiento sensible de la red de comgni-
caciones y transporte, por carretera, por aire o por las microondas,
asienta de manera más permanente las estructuras históricas de po-
blamiento y de organización del espacio . En este período se afir-
man con mayor intensidad las regiones activas de Chiriquí, la Cen-
tral y la Metropolitana, además de las periféricas del Darién (inclu-
sive San Blas) y de Bocas del Toro . Continúa vigente mi afirmación
de que hoy más que nunca la región metropolitana, con la mitad
de la población nacional y más del 80% de la riqueza del país,
domina al resto del territorio y le impone su ritmo . Las modifi-
caciones del paisaje geográfico que determina este tipo de organi-
zación espacial son importantes y prefiguran la evolución del
Ístmo de Panamá hasta el próximo y cercano horizonte del año
2000 .

OMAR JAÉN SUÁREZ

Panamá, 12 de septiembre de 1983 .
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NOTAS
Río de Janeiro, 1952, No . 25 a 30, tomos IX y X, 1949 a 1950 . pp . 97- 124 ;
No. 31 a 36, tomos XI y XII, 1951 a 1952, pp 31 - 58; No . 37 a 39, tomo
XIII, 1953, pp 95 -116.
2a . época, No . 1, enero -junio de 1943, pp . 137 - 199 .
K .D . Kapp Publications, North Bend, Ohio, 1971 .
El Capitán Kapp es un coleccionista privado que reside en Panamá .

4 . Publicado por el Instituto Geográfico Naeional"Tommy Guardia' :
Mencionemos también a Pedro Torres Lanzas . Relación Descriptiva de los
Mapas, planos, etc ., de las antiguas Audiencias de Panamá, Santa Fe y Quito,
Madrid, 1904, que sirve de base al trabajo citado de Susto, quien le añadió
nuevos mapas que descubrió en ese, archivo luego de su misión en la década
de 1920; Servicio Geográfico del Ejército, Cartografía de Ultramar, Carpeta
IV, América Central, Madrid, 1957 ; Servicio Histórico Militar, Servicio Geográ-
fico del Ejército, Cartografía y Relaciones Históricas de Ultramar, tomo V,
Colombia, Panamá, Venezuela, carpeta de Cartografía, Madrid 1980 ; y el
Atlas de Mapas Antiguos de Colombia siglos XVI a XIX, recopilado por Eduar-
do A cevedo Latorre, Editora Arco, Bogotá, s . f ., probablemente 1980 .

6, Colón, Cristóbal, "Curta de Jamaica"(7 de julio de 1503), dirigida a los Reyes de
España, en Fernández de Navarrete, Martín, Colección de los Viajes y Descubri-
mientos, . ., lmprenta Real, Madrid 182.5, t-I .
Ver también de Fernando Colón, Historia del Almirante de las Indias Don Cristó-
bal Colón, Buenos Aires, 1944 .

7 . Medina, José Toribio, en su obra sobre El Descubrimiento del Océano Pacífico .
Vasco Núñez de Balboa, Santiago de Chile, 1914, que es un clásico, expone útiles
documentos sobre la hazaña de 1513, de interés para el conocimiento geográfico
del istmo del Darién,

8 . Fray Bartolomé de las Casas estuvo varios meses en Panamá, a fines de 1534,
según Marcia de Arosemena en "Contribución de Fray Bartolomé de Las Casas a
la Etnohistoria de Panamá" en Actas del V Simposium Nacional de Antropología,
Arqueología y Etnohistoria de Panamá, Ediciones INAC, Panamá 1978, pp .
361-362 .

9 .

	

Sacada de Antonio B . Cuervo, Colección de Documentos inéditos sobre la Geogra-
f la y la Historia de Colombia, Bogotá 1892, tomo 11, pp 77 - 125 .

10 . Ibídem, pp . 453 - 487 .
11 .	Ibídem, pp . 53 - 70
12 . En Serrano y Sanz, Manuel, El Archivo de Indias y las Exploraciones del Istmo

de Panamá (Años 1527 a 1534), trabajo del Centro de Estudios Históricos de la
Junta para ampliación de estudios e investigaciones científicas, Anales, tomo
VII, Memoria 2a, pp . 417 -475, Madrid 1911 .

13 . Algunas citadas en Alfredo Castillero Calvo, Estructuras Sociales y Económicas
de Veraguas desde sus orígenes históricos, siglos XVI y XVII, Panamá 1967, obra
que contiene numerosas referencias sobre esta literatura epistolar, de origen hora .
crátíco, que sirve para estudiar mejor la geografía histórica del interior .

14,

	

Sacada del Sumario de la Natural Historia de Las Indias, editado por el Fondo de
Cultura Económica, Méjico 1950,

15 . Ver Ornar Jaén Suárez, Hombres y Ecología en Panamá, Panamá 1981, en particu-
lar el Capítulo 2o, "Nuevos hombres y ganados y su impacto en el paisaje geográ .
fico panameño entro 1500 y 1980" pp.33 - 87 .

16 .	Ibídem,
17 .

	

Publicado por Peralta, Manuel Ma . de, Costa Rica, Nicaragua y Panamá en el siglo
XVI, Madrid 1883 .

18 .

	

Antonio B . Cuervo op. cít . t . 11, pp3 - 9,
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19 . Archivo General de Indias en Sevilla, Audiencia de Panamá, legajo 11 (A.G .I, Pa- .
mamá 11), publicada in extenso en Peralta, Manuel Me . , op . cit ., y en Serrano y
Sanz, Manuel, Relaciones Históricas y Geográficas de América Central, tomo VIII,
Madrid 1908 .

20.

	

A.Q.I., Panamá 46
21 .

	

Según Hussey, Boland D ., "Spanish Colonial Trails", en Revista de Historia de
América, No . 6, nota 24, Méjico, agosto 1939 .

22 . Las noticias sobre Panamá aparecen entre los documentos publicados por Juliette
Monbeig, en obra titulada DuJapon et du Son Gouvernement .de L'Espagne et das
Indas, SEVPEN, París, 1972 .

23 .

	

Según la versión publicada en Antonio B . Cuervo, op . cit ., t 11, pp,il-52 .
21 .

	

Tomado de Relaciones Históricas y Geográficas de América Central, tomo VIII,
Archivo General de Victoriano Suárez, Madrid 1908 . pp . 36 a 45 y 72 a 78 .

25 . A.G .I ., Panamá 109
26 .

	

A.G,I ., Panamá 255
27 .

	

Archivo Histórico Nacional, Madrid, Consejos suprimidos, t 68, sig . 20.639 .
28 .

	

Biblioteca del Palacio Real, Madrid (BP.R.M,), sig . 3058
29 .

	

A.G.1 ., Panamá 130
30 .

	

A.G.I, Panamá 283 .
31 .

	

En Antonio l4 Cuervo, op cit, t. II, pp. 274-281 .
32. El texto publicado aquí proviene de la Biblioteca Bancroft de la Universidad de

California, Berkeley, de un manuscrito adquirido en 1877 por H .H . Bancroft .
También en A.G .I ., 283 .

33 . Publicados por Marcia de Arosemena en `Hombre y Cultura" No- 2, Panamá, die .
d e 1971, pp . 79-137 .

34 .

	

Ver sobre todo en Antonio B . Cuervo, op . cit . t . Il, pp . 249.292.
35 .

	

A.G.I ., Panamá 381 .
36 .

	

Servicio Histórico del Ejército, Madrid, Ser . doc . ant ., sig . 5281 .
37 .

	

Publicado por Juan A . Susto, Panamá, 1927.
.38.

	

Biblioteca del Palacio Real, Madrid, Miscelánea Ayala, t . 67, sig . 2885 .
39 .

	

Archivo de las Cortes Españolas, legajo 6, No . 39 . También A.G .I ., Panamá 272 y
363 .

40 . Publicado por Argelia Tello en la Revista "Humanidades", de la Universidad de
Panamá, No . 3, 1974, pp 179-228,

41 . Según Críspulo Ruíz Cajar en "Historia de las Misiones en Panamá (Siglo XVI) ";
en "Boletín de la Academia de la Historia"; No. 7 y 8, Panamá, 1976, p . 308 .

43 . Publicada por Reina Torres de Araúz en "Hombre y Cultura ", tomo I, No . 4, Pa-
namá 1965, pp 66-121 .

44 .

	

A.G.1 ., Panamá 100
45 .

	

Biblioteca de la Academia de la Historia, Madrid, Colección Muñoz, T . LXVI.
46 .

	

A.G.I ., Panamá 101 .
47 . A.G .I ., Panamá 202, publicada también por Carlos Manuel Gasteazoro y otros, en

Historia de Panamá en sus textos, EUPAN, Panamá 1980, T .I, pp.175-184 .
48 .

	

En J.P. Borda, Historia de la Compañía de Jesús en la Nueva Granada, Bogotá
1872 .

49 .

	

A.G.I ., Panamá 223 .
50 . B .P.R.M, Miscelánea Ayala, 73, sig . 2891 .
51 .

	

A.G.1. Panamá 294.
52 . Sobre el tema ver en Oma Jaén Suárez, La Población del Istmo de Panamá del si-

glo XVI al siglo XX, Panamá 1979, pp, 74 .77,
53 . Sacado de la edición de la Revista "Lotería" No . 50 y 52, Panamá 1960 .
54 .

	

Referencia en Angel Rubio, "Los Estudios Geográficos en Panamá durante los si-
glos XVI, XVII y XVII' ; op .cit., tomo IX y X, p. 114.

55 . Según Numa Broc, "Deux Ouvrages récents sur les grands voyages du XVIII e
siécle"; en "Annales de Géographie" No . 491, París, enero-febrero de 1980, pp .
82-83 .

56 .

	

Biblioteca del Museo Naval, Madrid, sig 2136, doc . 2 .
57 .

	

"Breve Noticia o apuntes de los usos y costumbres de los habitantes del Istmo de
Panamá y sus Producciones", publicado por Omar Jaén Suárez, INAC, Panamá,
1978,
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58 .

	

En Antonio B . Cuervo, op . cit, t . II, pp . 363 .385 .
59 . Juan A . Susto, "Sebastián López Ruiz (Médico y Naturalista) ", Panamá 1950 .
60. En Antonio B . Cuervo, op . cit ., TI, pp .339-353.
61 . Idem, pp.481-504 .
62 .

	

Idem, pp .307-336 y 465-480 .
63 . Idem. Lo que se refiere a Panamá, pp. 198-294 .
64 . Omar Jaén Suárez, "La Formación de estructuras económicas y sociales en el ist-

mo de Panamá : el siglo XVIII colonial (1740.1850) ", en Revista "Tareas"; No. 39
Panamá 1977,

	

.pp.i61.73, se refiere al final de la época colonial .
65 .

	

"Account of Levelling carried across the Isthmus of Panama"; en "Royal Society
of London Philosophical Transactions", Londres, 1830 .

66 . "Number of Employees and Deaths from Various Diseases among Employees of
the French Canal Companies..."y "Population and Death from various Diseases
in the City of Panama .. ."

67 . Sobre el tema de la construcción del Canal de Panamá hay una extensa bibliogra-
fía en Gerstle Mack, La Tierra Dividida, tomo II, EUPAN, Panamá 1971 .

68 .

	

Publicado en Historia y Nacionalidad, estudio preliminar de Argelia Tello, EUPAN
Panamá 1971 .

69 . Publicados en Juan A . Susto, Censos Panameños en el siglo XIX, Legislación Co-
lombiana e Istmeña,, publicaciones de la Revista Lotería, No . 15, Panamá 1960 ;
y para 1896, Francisco Posada, Directorio General de la Ciudad de Panamá &
Reseña Histórica, Geográfica del Departamento, Panamá, 1896 .

70 . Sobre la vida y obra de Angel Rubio, ver con provecho "Proyecciones Naciona-
les de la obra geográfica de Angel Rubio", por Aura E . L. de Russo, Panamá,
1969, con extensa bibliografía ; y "Angel Rubio : El hombre, el catedrático, el in .
vestigador", de Baltazar Isaza Calderón, en "Tierra y Hombre", No . 1, Panamá,
1966, pp . 11-22 .

71 . Mayor y más detallada información sobre la enseñanza de la Geografía se encuen-
tra en "Anotaciones sobre la enseñanza de lo Geografía en Panamá", de Nydia
Cardoze, en "Tierra y Hombre" No. 2, Panamá 1971, pp. 9-20 .

72 . Información muy detallada sobre la producción cartográfica de las diversas insti-
tuciones panameñas, sobre todo después de 1950, en José A . Barahona, El Desa-
rrollo de la Cartografía en Panamá, op . cit .
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ANTOLOGÍA



NOTA ACLARATORIA

En los textos que se refieren a documentos de
los siglos XVI, XVII, XVIII y XIX, hemos conservado
la ortografía tal como aparece en la edición original
que citamos .

En los textos de estudios del siglo. XX, hemos
eliminado, usualmente, las gráficas, cuadros estadísti-
cos, mapas, ilustraciones y bibliografías que los acom-
pañaban en la edición original .



RELACION DEL ENCUENTRO CON EL ISTMO DE PANAMA
(1502)

Por CRISTOBAL COLON

Llegue a puerto de Bastimentos, adonde entre y no de grado .
La tormenta y gran corriente me entró allí catorce días ; y después
partí y no con buen tiempo. Cuando yo hube andado quince
leguas forzosamente, me reposó atrás el viento y corriente con
furia . Volviendo yo al puerto donde había salido, fallé en el cami-
no al Retrete, adonde me retruje con harto peligro y enojo y bien
fatigado yo y los navíos y la gente . Detúveme allí quince días,
que así lo quiso el cruel tiempo; y cuando creí de haber acabado
me falle de comienzo . Allí mude de sentencia de volver a las
minas y hacer algo fasta que me viniese tiempo para mi viaje
y marear . Y llegado con cuatro leguas, revino la tormenta y me
fatigó tanto a tanto que ya no sabía de mi parte . Allí se me re-
frescó del mal la llaga : nueve días anduve perdido sin esperanza
de vida ; ojos nunca vieron la mar tan alta, fea y hecha espuma . El
viento no era para ir adelante ni daba para correr hacia algún
cabo . Allí me detenía en aquella mar fecha sangre, hirviendo
como caldera por gran fuego . El cielo jamás fue visto tan espan-
toso : un día, con la noche, ardió como forno ; y así echaba la lla-
ma con los rayos, que cada vez miraba yo si me había llevado los
másteles y velas . Venían con tanta furia espantables que todos
creíamos que me habían de fundir los navíos . En todo este tiem-
po jamás cesó el agua del cielo, y no para decir que llovía, salvo
que resengundaba otro diluvio . La gente estaba ya tan molida que
deseaban la muerte para salir de tantos martirios . Los navíos ya
habían perdido dos veces las barcas, anclas, cuerdas, y estaban
abiertos, sin velas .

Cuando plugo a Nuestro Señor, volvía Puerto Gordo, adonde
repare lo mejor que pude . Volví otra vez hacia Veragua para mi
viaje, aunque yo no estuviera para ello . Todavía era el viento y
corrientes contrarios . Llegue casi adonde antes, y allí me salió
otra vez el viento y corrientes al encuentro . Y volví otra vez al
puerto, que no ose esperar la oposición de Saturno con mares tan
desbaratados en costa brava, porque las más de las veces trae
tempestad o fuerte tiempo . Esto fue día de Navidad, en horas
de misa . Volví otra vez adonde yo había salido con harta fatiga ;
y, pasado año nuevo, torne a la porfía, que aunque me hiciera
buen tiempo para mi viaje, ya tenía los navíos innavegables y la
gente muerta y enferma . Día de la Epifanía llegue a Veragua, ya
sin aliento . Allí me deparó Nuestro Señor un río y seguro puerto,
bien que a la entrada no tenía salvo diez palmos de fondo : si me
falla fuera, no pudiera entrar a causa del banco . Llovió sin cesar
fasta 14 de febrero, que nunca hubo lugar de entrar en la tierra,
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ni de remediar en nada ; y, estando ya seguro a 24 de enero, de
improviso vino el río muy alto y fuerte : quebróme las amarras y
proeses, y hubo de llevar los navíos, y cierto los vi en mayor peli-
gro que nunca . Remedió Nuestro Señor, como siempre hizo . No
sé si hubo otro más martirios . A 6 de febrero, lloviendo, envié
setenta hombres la tierra adentro ; y a las cinco leguas fallaron
muchas minas: los indios que iban con ellos los llevaron a un cerro
muy alto, y de allí les mostraron hacia toda parte cuanto los
ojos alcanzaban, diciendo que en toda parte había oro y que hacia
el Poniente llegaban las minas veinte jornadas, y, nombraban las
villas y lugares y adonde había de ello más o menos . Después
supe yo que el Quibián que había dado estos indios les había
mandado que fuesen a mostrar las minas lejos y de , otro su con-
trario, y que adentro de su pueblo cogían, cuando él quería, un
hombre en diez días una mozada de oro . Los indios sus criados
y testigos de esto traigo conmigo . Adonde él tiene el pueblo
llegan las barcas . Volvió mi hermano con esa gente, y todos con
otro que habían cogido en cuatro horas que fue allá a la estada .
La calidad es grande, porque ninguno de éstos jamás había visto
minas y los más oro . Los más eran gente de la mar y casi todos
grumetes. Yo tenía mucho aparejo para edificar y muchos basti-
mentos. Asenté pueblo, y di muchas dádivas al Quibian, que
así llaman al señor de la tierra . Y bien sabía que no había de durar
la concordia: ellos muy rústicos y nuestra gente muy importunos,
y me aposesionaba en su término . Después que él vido las cosas
fechas y el tráfago tan vivo, acordó de las quemar y matarnos a
todos . Muy al revés salió su propósito : quedó preso el, mujeres
y fijos y criados ; bien que su prisión duró poco . El Quibian se
fuyó a un hombre honrado, a quien se había entregado con guar-
da de hombres ; e los hijos se fueron a un maestre de navío, a quien
se dieron en el a buen recaudo .

Cristóbal Colón : Los cuatro viajes del Almirante y su testamento . Edición y Prólogo
de Ignacio B . Anzoátegui . Colección Austral . Espasa Calpe, Argentina, 1946, pp . 199-
203 .
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RELACIÓN DEL DARIÉN, PROVINCIAS CENTRALES Y
CHIRIQUI
(1514-1541)

Por PASCUAL DÉ ANDAGÓYA

Treinta y tantas leguas del Darién había una provincia que se
decía Careta, y otras cinco leguas de la que sé dice Acla ; en estas
dos provincias había dos señores hermanos, y queriendo ser al
uno Señor de todo, tuvieron grandes guerras, de manera que vi-
nieron á darse batalla donde luego Pédrarías pobló después un
pueblo da Cristianos que se dice Acla : y antes que hubiese esta
batalla tenia otro nombre, porque Acla en la lengua de aquella
tierra quiere decir huesos de hombres ó canillas de hombres ; y
por ser tanta la cantidad de huesos que allí quedaron, quedó el
nombre de la Provincia de los huesos ; y de todos quedaron tan
pocos indios que cuando nosotros llegamos á aquella tierra no hu-
bo en ellos resistencia . Esta era grande dé mas policía que la de
Santa Marta y de aquella costa, porque las mujeres andan muy
bien vestidas de los pechos abajo con mantas labradas de algodón,
y dormían en camas dé algodón muy bien labradas ; estas vestiduras
de las mujeres llegaban hasta cubrirles los pías ; y los pechos
y los brazos traían sin ninguna vestidura : los hombres traían
sus naturas metidas en unos caracules de la mar de muchos colores
muy bien hechos y con cordones asidos del caracul que se ataban
por los lomos : con estos podían correr y andar muy sueltos, son
que por ninguna via se les pareciese cosa de su natura salvo los
genitivos que estos no cabían en el caracul . Éstos caracules eran
ríscales entre ellos para la tierra adentro, porque sí no era en esta
costa en ninguna otra provincia los había . Esta tierra es montuo-
sa á la manera de la del Darién, aunque es mas sana, hay minas de
oro en muchas partes de ella .

En este tiempo partió del Darién un capitán que se decía
Gaspar de Morales á descubrir la Mar del Sur, y salió á ella en
frente dé la Ysla de las Perlas, y pasó á ella, y el Señor de ella le
vino de paz y le dio perlas ricas: esta fue el primero que entró
en ella . La primera provincia desde Acla hacia el Oeste es Cu-
mujre donde comienza tierra raza y de zabanas : desde allí ade-
adelante era bien poblada, aunque los señores eran pequeños :
estaban de dos á dos leguas y de legua á legua uno de otro .
En esta tierra está una Provincia que se llama la Paruqueta de una
mar á otra, y la Ysla de las Perlas y Golfo da San Miguel, y otra
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Provincia que llamamos las Betiras por no haber en ella ningún
señor se llama Cueva : es toda una gente, i de una legua , vestidos
a la manera de los de Acla . Desde esta Provincia de Púrúlata hasta
la de Chame que son cerca de 40 leguas todavía este se llama
la Provincia de Coíba, i la lengua es la de Cueva, mas de que de-
fiere en ser mas cortesana, i aún la gente de mas presunción :
defiere solamente en que los hombres no traen caracoles que los
dé Cueva, sí no sin ninguna cosa : andan descubiertos: las muje-
res bien aderezadas á manera de las de Acla y Cueva : De estas dos
Provincias se llevaron los mas indios que fueron al Darién, porqué
como eran las mas cercanas y pobladas no era ido un Capitán
cuando venía otro . En la tierra de un señor que se llama Pocorosa
en la Provincia de Cueva en la Mar del Norte pobló un pueblo que
se decía Santa Cruz un Capitán de Pedrarías que se decía Meneses,
i por allí entraron en aquella Provincia de Cueva con parte de la
gente que tenía, por los Indios fue desbaratado i muerta parte
de la gente . Y visto los Indiós que los que estaban en el puerto
de Santa Cruz estaban ya dolientes, i eran pocos dieron en ellos i
los mataron, que no quedó á vida nadie sino fue una mujer, que
el Señor tomó para sí, y la tuvo por mujer ciertos años ; i las otras
mujeres por envidia que el señor la quería mas que á ellas, la ma-
taron i hicieron entender al señor que iendose á lavar al rió la
había comido un lagarto, i así fue deshecho este pueblo . En
estas Provincias no había pueblos grandes, sino cada principal
tenía en sus tierras tres ó cuatro casas, ó mas, según eran, estas
juntas i así á vista unas de otras : cada uno donde sembraba
allí hacia su casa . Los señores de estas provincias i monterías :
tenían grandes diferencias i se mataban muchos . Esta es tierra
muy hermosa de riveras i campo. Los Señores en su lengua se
llamaban Tiva

En estas Provincias tienen por armas tiraderas i macanas :
gente era belicosa, porque siempre se tenían guerra unos señores
con otros sobre los términos .
En estas Provincias hay muchos venados i puercos diferentes

de los de España que andan en grandes manadas : no tienen cola
ni gruñen aunque los maten ; tienen encima del espinazo uno como
ombligo . Los señores tenían sus cotos donde al verano iban a caza
dé venados, i ponían fuego a las partes del viento, i como la yerba
era grande el fuego se hacía mucho, y los indios estaban puestos
en parada donde había de ir a parar el fuego ; i los venados como
iban recogidos huyendo i ciegos del fuego el mismo fuego los
llevaba a dar donde estaban los Indios con sus tiradores con hie-
rros de pedernal, i pocos se escapaban de los que venían huyendo
del fuego . Otra caza no hay en aquellas Provincias sino es de
volatería, que esta hay mucha de dos maneras de pavas i faisanes
i tórtolas, i otras muchas maneras de aves : hay leones i tigres
que hacían daño en la gente, i por ello tenían las casas muy
cercadas i cerradas de noche . Hay en los ríos grandes pesquerías
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de muy buenos pescados : las arboledas tienen todo el año hoja
verde y muy pocos árboles llevan fruta y con la que llevan se man-
tienen . Los gastos de tres o cuatro maneras . Hay unas sabandijas
menores que zorras que entran en las casas a comer las gallinas, y
aun lado del cuerpo traen una bolsa en qué meten los hijos, y
estos continuo los traen consigo siendo chiquitos, y aunque
corran y salten no sé les puede caer, ni sé les parece, sino matan
las madres que se abre la bolsa . . .

Poblada Panamá aquél año envió el Gobernador en los navíos
al Licenciado Espinosa, por capitán con la gente que en ellos cupo
al Poniente y el Licenciado llego a la Provincia de Burica, que es en
la costa de Nicaragua ciento y tantas leguas dé Panamá, y dé allí
dio la vuelta por tierra y en un navío envió a descubrir y llego al
Golfo que dicen dé San Lucas, que es la primera tierra de Nica-
ragua, y de al¡¡ trajo la noticia de lo que era la tierra, y el dicho
Licenciado viniendo por tierra la vuelta dé Panamá desde aquella
Provincia de Burica, vino tomando la más gente que podía hasta
la Provincia de Huista donde estuvo cierto tiempo recogiendo
maíz en los navíos y enviando a Panamá, porque había necesidad
grande, y por haber poco que era poblado : la gente desta Provin-
cia y la dé Burica, hasta allí eran casi todos dé una manera en el
traje y costumbres: era gente ajudiada, y las mujeres traían por
vestidura un braguero con que tapaban sus vergüenzas, y los hom-
bres desnudos : es tierra fértil de mucha pesquería y gran cantidad
de puercos de la tierra, y para los cazar tenían grandes redes de
uno como cáñamo qué dice Negüen, (Jenequén?) tan gruesas
las mallas como el dedo y grandes ; armaban ésta red á la salida
dé un monté donde sentían la manada dé los puercos, los cuales
traían como ojeo á dar á la red, y llegando cerca los acosaba
mucho la gente, y daban todos en la red, y como metían las
cabezas y no podían sacar el cuerpo, caía la red sobré ellos, y á
lanzadas los mataban que no sé les escapaba néngüno de los qué
caían en ella. Y salimos de esta Provincia la vuelta dé Panama la
tierra adentro llegamos á una Provincia de Serranías tierra firme,
donde hallamos los montes de muy buenas encinas cargadas de
bellotas . Habrá tres o cuatro señores en cada Provincia gente
belicosa ; tenían muy fortalecidos los pueblos dé tabas y palenques
dé unos cardos muy fuertes espinosos entretejidos qué hacían
una pared muy recia ; y siempre por todas estas tierras atando y
prendiendo indíos; y desde Buríca hasta esta Provincia que sé
dice Tobreítrota Cazíque cada señor es diferente dé lengua uno
dé otro . Desde aquí tomaron á bajar cerca dé la Mar vecina dé la
Provincia dé Nata donde se pobló el pueblo que ahora dicen
Nata qué sé puso por nombre Santiago ; está treinta leguas de
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Panamá, esta era una provincia bien poblada y de muy buena

gente grandes labradores . El señor desta tierra siempre traía
de guarnición gente de guerra contra sus comarcanos . Tenía por
contrario á un señor que se decía Escoria que tenía sus poblacio-
nes en un río grande ocho leguas de Nata . Aquí había muy gran-w
des y hermosas salinas que se hacen naturales de agua que entra
de la Mar en ciertas lagunas con la creciente de aguas vivas, y allí
hacia Panamá está otro señor que se dice Chiru, lengua diferente,
aunque la gente y manera y trage y vivir es toda una . Siete leguas
de Chíru hacia Panamá está la provincia de Chame ; es el remate

de la lengua de Coyba . . . .

Este año seis meses después que este Capitán se partió, salió
Pedrarias del Darién con toda la gente de guerra que tenía y pasó
á la otra costa de Cartagena abajo del Cenú á saber de un Capitán
que se decía Becerra que había partido del Darién con 170 hom-
bres y no se sabía de él, y entrando por la tierra legua y medía
de la mar dimos en un cerro muy alto donde habla un pueblo
pequeño . Los indios se defendieron con sus flechas e hirieron
dos españoles, y en fin se les tomó en lo alto, y de alguna gente
que allí se tomó se supo que el Becerra con toda su gente le habían
muerto indios á la pasada de un río . Y con está nueva se volvió
el Gobernador á la mar y se embarcó y vino á la provincia de Acla,
donde ágora es el pueblo, y allí síntiéndose malo se volvió al
Darién y envió al Licenciado Gaspar de Espinosa con toda la
gente que allí tenia la vía del Ueste, y la primera Provincia que
topamos poblada fue la de Comogre : y estando en Chiman en
otras dos leguas de Comogre supimos como el Badajoz pasaba
por el camino real, obra de una legua donde teníamos el Real :
y enviando á saber dé¡ como venía, supimos el desbarato que en
París había habido, y cómo venía huyendo por todas las tierras
que pasaba, y nos dio un hombre que nos guiase donde él venía,
y así tomando el camino que traía desde este Chiman fuimos á
la Provincia de Pocorosa y de allí dos leguas la vuelta de Oeste
dimos en la de Cáraraca donde comienza la Coyba ; y desde allí
la misma vía cuatro leguas dimos en la de Jubanámá ; y de allí
á ocho leguas todo á esta vista dimos en la de Chepo, á seis leguas
de allí dimos en la de Chepobar ; y dos leguas delante dimos en la
de Pacorá ; y cuatro de allí dimos en la de Panamá ; y de allí otras
cuatro dimos en la de Periquete, y otras cuatro delante dimos en
la de Tabore ; y otras cuatro adelante en la de Chame, que es rema-
te de la lengua y provincia de Coybá . Todas estas provincias
hallamos bien pobladas, aunque no pueblos grandes y pasamos
por ellas sin reguesta de guerra porque llevábamos dos caballos
que entonces no había mas en la tierra é íbamos ciento cincuenta
hombres : de Chame á la Provincia del Cheru hay ocho leguas de
despoblado .
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Todas estas tierras son finas y llanas y muy hermosa tierra de mu-
chos mantenimientos de maíz y ajíes y melones diferentes de los
de acá, y uvas, yuca y mucha pesquería es los ríos y es el mar, y
caza de venados, y es esto las de Coyva y Cueva tienen lo mismo,

Es todas estas Provincias desde Nicaragua hasta el Carien su
defiere media hora el día de la noche es todo el año, y el verano
hace todo es un tiempo que comienza desde entrante Diciembre,
hasta entrante Mayo, es todo este tiempo corres los vientos
Norte y Nordeste, y su llueve y hace mas fresco que es invierno
y la gente está sana que su adoleces, siso por maravilla, comienza
el invierno desde prescípío de Mayo hasta es fin de Noviembre
y es el mes de Setiembre y Agosto hace muchas aguas mas que en
los otros meses ; hace calor, bochornos caes rayos y trueno; es
este tiempo adolece la geste corres es todo el Sursudueste, que
sí su es que algún aguacero traya otro viento, que en pasando
se vuelve el tiempo al Súrsúdúeste . En esta costa de Panamá
hasta el Golfo de San Miguel, mengua la mar de aguas vivas un
cuarto de legua y media legua á partes . Hay es todos los ríos que
entra la mar en ellos mucha castidad de aquellas sierpes, que noso-
tros llamamos lagartos; es los ríos que estabas cebados hacías
daño es la geste ; es tierra son muy torpes aunque para pelear
y defenderse son sueltos, salvo que corren poco, porque yo me ha-
llé con treinta hombres en usa Provincia que se dice Gúasate te-
niendo es medio usa de aquellas sierpes lejos, donde podia nadar
y queriendo matar para comerlo, se nos defesdío tan bravamente,
que le dimos muchas cuchilladas, su le pudimos cortar, y así
peleando se nos retrúju poco á poco hasta el agua .

Tomado de la "Colección de Documentas Inéditos sobre la Geografía y la Historia de
Colombia' por Antonio B. Cuervo . Tomo 11. Bogotá . Casa Editorial de J .J . Pérez,
1892, pp . 77- 125.
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DESCRIPCIONES DEL DARIEN Y LÁ RUTA DE PANAMA
(1526)

Por GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO

Dije que es la tierra naturalmente calurosa y por la provi-
dencia de Dios templada ; es dé aquesta manera : no sin causa los
antiguos tuvieron qué la tórrida zona, por donde pasa la línea
Equinoccial, era inhabitable, por tener el sol más dominio allí
que en otra parte de la esfera y estar justamente entre ambos
trópicos de Cáncer y Capricornio ; y así, por vista de ojos se ve
que la superficie de la tierra hasta un estado de un hombre está
templada, y en aquella cantidad los árboles y plantas prenden,
y de allí adelante no pasan sus raíces ; antes en aquel espacio se
tienden y encepan y desparten y hacen tamaña o mayor ocupa-
ción con las raíces dé lo que de suso ocupan con las ramas, y no
entran a lo hondo ni más adelante las dichas raíces, porque de
aquella cantidad o espacio para abajo está la tierra calidísima, y
esta superficie está templada y húmeda mucho, así por las muchas
aguas que en aquella tierra caen del cielo (en sus tiempos ordena-
dos y entre el año), como por la mucha cantidad de ríos grandísi-
mos y arroyos y fuentes y paludes,* de que proveyó aquella
aquel soberano Señor que la formó, y con muchas sierras y monta-
ñas altas, y muy lindos y templados aires y suaves serenos las no-
ches ; de las cuales particularidades, ignorantes del todo los anti-
guos, decían ser inhabitable naturalmente la dicha tórrida zona
y Equinoccial línea .

Todo esto depongo y afirmo como testigo de vista, y se me
puede creer que a los que por conjeturas, sin lo ver, tenían contra-
ria opinión .

Está la costa del norte en el dicho golfo de Urabá y en él
puerto del Darién, adonde desde España van los navíos, en siete
grados y medio, y en siete y aun en menos, y desde seis y medio
hasta ocho, si no fuese alguna punta que entrase en la mar hacia
septentrión, y de estas hay pocas . E lo que de esta tierra y nueva
parte del mundo está puesto más al oriente es el cabo dé San
Agustín, el cual está en ocho grados .

Así que el dicho golfo de Urabá está apartado de la dicha
línea Equinoccial desde ciento y veinte hasta ciento y treinta
leguas y tres cuartos de legua, a razón de diez y siete leguas y me-
dia qué se cuentan por grado dé polo a polo, y así poco más o me-
nos toda la costa . De la cual causa en la ciudad de Santa María
del Antigua del Darién y en todo aquel paraje del sobredicho
golfo de Urabá, todo el tiempo del mundo son los días y las

* Lagunas
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noches casi del todo iguales, y aquella diferencia o poco que
queda hasta la Equinoccial es tan poco espacio en viente y cuatro
horas, que el un día natural, que no se conoce ni lo pueden
alcanzar sino los especulativos y personas que entienden el es-
fera ; y está allí el norte muy abajo, y cuando las guardas están
en el pie, no se pueden ver, porque están debajo del horizonte ;
pero porque aquesto no es para más de decir el litio de la tierra,
vamos a las otras particularidades de mi intención y deseo con
que esta relación le comenzó . Dije de loso que en sus tiempos
ordenados en aquella tierra llovía, y así es la verdad, porque hay
invierno y verano al contrario que en España, porque aquí es de
lo más recio del invierno diciembre y enero, así en hielos como en
lluvias, y el verano es (o el tiempo de más calor) por San Juan y
el mes de julio ; así al opólito en Castilla del Oro es el verano
y tiempo más enjuto y sin aguas por Navidad y un mes antes y
otro después, y el tiempo que allá cargan las aguas es por San Juan
y un mes antes y otro delpues, y aquello le llama allá invierno,
no porque entonces haya más frío ni por Navidad más calor
(pues en esta parte siempre es el tiempo de una manera), pero
porque en aquella sazón de las aguas no se ve el sol así ordinaria-
mente, y parece que aquel tiempo de las aguas encoge la gente y
les pone frío sin que le haya .

Capítulo LXXXV

Del estrecho y camino que hay desde la mar del Norte
a la mar Austral, que dicen del Sur

OPINION HA sido entre los colmógrafos y pilotos modernos,
y personas que de la mar tienen algún conocimiento, que hay
estrecho de agua desde la mar del Sur a la del Norte, en la Tierra-
Firme, pero no le ha hallado ni visto hasta ahora ; y el estrecho
que hay, los que en aquellas partes habremos andado, más cree-
mol que debe ser de tierra que no de agua ; porque en algunas
parles es muy estrecha, y tanto, que los indios dicen que desde
las montañas de la provincia de Elquegna y de Urraca, que están
entre la una y la otra mar, puesto el hombre en las cumbres de
ellas, si mira a la parte septentrional le ve el agua y mares del
Norte, de la provincia de Veraguas, y que mirando al oposito,
a la parle austral o del mediodía, le ve la mar y costa del Sur,
y provincias que tocan en ella, de aquellos dos caciques o señores
de las dichas provincias de Urraca y Esquegna . Bien creo que si
esto es así como los indios dicen, que de lo que hasta el presente
se sabe, esto el lo más estrecho de tierra ; pero, según dicen que el
doblada de sierras y áspero, no lo tengo yo por el mejor camino
ni tan breve como el que hay desde el puerto del Nombre de
Dios, que está en la mar del Norte, hasta la nueva ciudad de Pa-
namá, que está en la costa y a par del agua de la mar del Sur ; el
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cual camino asimismo es muy áspero y de muchas sierras y cum-
bres muy dobladas, y de muchos valles y ríos, y bravas monta-
ñas y espesísimas arboledas, y tan dificultoso de andar, que sin
mucho trabajo no se puede hacer ; y algunos ponen por esta parte,
de mar a mar, diez y ocho leguas, y yo las pongo por veinte
buenas, no porque el camino pueda ser más de lo que es dicho,
pero porque es muy malo, según de suso dije ; el cual he yo andado
dos veces a pie. E yo pongo desde el dicho puerto y villa del
Nombre de Dios siete leguas hasta el cacique de Juanaga (que
también se llama de Capira), y aun casi ocho leguas, y desde allí
otro tanto hasta el río de Chagres, y aun es más camino el de
aquesta segunda jornada ; así que hasta allí las hago diez y seis
leguas, y allí se acaba el mal camino ; y desde allí a la puente
Admirable hay dos leguas, y desde la dicha puente hay otras
dos leguas hasta el puerto de Panamá . Así que son veinte por to-
das a mi parecer ; y pues tantas leguas he andado peregrinando
por el mundo, y tanto he visto de él, no es mucho que yo acierte
en la tasa de tan corto camino, el que he dicho que hay desde la
mar del Norte a la del Sur .

Si, como en nuestro Señor se espera, para la Especería se
halla navegación para la traer al dicho puerto de Panamá, como es
muy posible, Deo volente, desde allí se puede muy fácilmente
pasar y traer a estotra mar del Norte, no obstante las dificultades
que de supo dije de este camino, como hombre que muy bien le ha
visto, y por sus pies dos veces andado el año de 1521 años ; pero hay
maravillosa disposición y facilidad para se andar y pasar la dicha
Especería por la forma que ahora diré : desde Panamá hasta el
dicho río de Chagre hay cuatro leguas de muy buen camino, y
que muy a placer le pueden andar carretas cargadas, porque
aunque hay algunas subidas, son pequeñas, y tierra desocupada
de arboleda, y llanos, y todo lo más de estas cuatro leguas es raso ;
y llegadas las dichas carretas al dicho río, allí se podría embarcar
la dicha especería en barcas y pinazas ; el cual río sale a la mar del
Norte, a cinco o seis leguas debajo del dicho puerto del Nombre
de Dios, y entra la mar a par de una isla pequeña, que se llama isla
de Bastimentos, donde hay muy buen puerto . Mire vuestra majes-
tad qué maravillosa cosa y grande disposición hay para lo que es
dicho, que aqueste río Chagre, naciendo a dos leguas de la mar del
Sur, viene a meterse en la mar del Norte . Este río corre muy
recio, y es muy ancho y poderoso y hondable, y tan apropiado
para lo que es dicho, que no se podría decir ni imaginar ni desear
cosa semejante tan al propósito para el efecto que he dicho .

Tomado del "Sumario de la Natural Historia de las Indias" por Gonzalo Fernández de
Oviedo, México, Fondo de Cultura Económica. Primera Edición en la Biblioteca Ameri-
cana, 1950, pp . 118 - 129 y 268 - 271 .
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EXPLORACIÓN DEL CHAGRES
(1527)

Por FERNANDO DE LA SERNA

En Panamá, primero día del mes de mayo, año del nascimíen-
to dé nuestro Salvador Ihv Xpo, de mil e quinientos e veinte e
siete años, ante) muy noble señor licenciado Juan de Salmeron, al-
calde mayor e juez dé residencia en éstos reinos dé Castilla del
Oro por Sus Majestades, e en presencia de mi el escribano, pares-
cíeron él capitán Fernando dé la Serna e el piloto Corno, e Miguel
dé la Cuesta, e presentaron esta relación que dieron firmada de
sus nombres, la cuál es de lo fizieron en el descubrimiento del río
del Chagres, e de lo contenido en la instrucción que llevaron para él
dicho descubrimiento, lo cual vino en pus del otro es esta que se
sirve.

Lo qué vos él capitán Serna, e el piloto Corso, que bays por
mandado de su señoría í de este concejo a descubrir el río dé Cha-
rre, aveys de hacer en el dicho descubrimiento, es lo siguiente :

Primeramente habéis de hacer una canoa en lo mas cercano al
dicho río de Chagres, í donde mejor os pareciere para que en bue-
na ora con ella e con la gente que Ileváis, podéis descubrir al di-
cho río .

Ytén, aveys de ir por el dicho río abaxu, í ansi a la ida co-
mo despues a la vuelta habéis de mirar con mucha atención í cuy-
dado todos los pasos qué en el hubiere que parezcan dificultosos de
pasar con varcas í con vérjantienes, así por via de saltaderos del á-
gua, como de raudales í corrientes, i si en algunas parte os pares-
cíere algo de los susodicho, habéis dé traer fee por ante el escribano
que lleváis, de los dichos pasos, i que fondo tiene, e si se pudra
pasar a remo, con varcas, o con canoas, ó si se an dé pasar a la
sierra, í qué disposicíon ay por las orillas del dicho río para traer
la dicha sírra, e todo lo demás que a este propósito os pareciere .

Así mismo aveís de llegar la salida del dicho río a la mar, i
soldar la barra o entrada, é ver la dispusícíon dellá, e traer por es-
cripto el ancho í el fondo déllá, e si la dicha entrada si es conoci-
da a los que vienen por la mar, por la corriente que mete el dicho
río en ella, o por álrun cerro o sierra que este cerca, o si se encu-
bre de los navíos que por la mar vienen e todo lo demás que a este
propósito os pareciere .

Yten, áveís de salir del dicho río a la mar, e descubrir que
costa ay, así a la banda del Poniente, como a la del Levante, e lo
que fuere cerca del dicho río, e si ay algún abrigo cerca para los
navíos que vinieren de Castilla, ánsí en la tierra firme como en al-
isla, si ahí cercana, e traer dé todo muy larga é particular relación .
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Ansy mismo aveys de mirar qué fondo tiene el dicho río antes
i entrar en la mar, para poder estar navíos en el é qué díspusycíón
tiene para faser pueblo, así a la anda del Nombre de Di os, como a
la de Veragua, e para la díspusycíon del dicho pueblo traed muy
particular relación sí ésta en díspusyción i se hacer en serro o en
cavana, y qué tanto esta del dicho rió, y sí ay cíenegac a las orillas,
o qué díspucyción ay de tierra, y que aguas podrá tener el dicho
pueblo para su bastimento, y que montañas para prouysíon de leña
y maderas, y qué díspusyción para ganados e otras crías, é para lá-
bráncác e dé todo lo demás qué os pareciere que debe venir rela-
ción .

Así mismo vos ábeys i informar que caciques e yndíos ahí a
las comarcas del dicho rió, i qué distancia están dé la entrada de la
mar y dé donde obíese dé ser el pueblo, y sí algunas pietas pudiere-
des aver, así a la ydá como a la venida, ábeyslás de recoger, fazíen-
do con ellos los requerimientos é diligencias que su Majestad man-
da, y fácíendoles todo buen tratamiento é trabajando por todas
las vías que pudíeredes de dejar i paz los yndióc que biben en la
dicha costa e comarca, porque este poblado e no sé alcen i sus
asientos, porque así conviene al seruícío de Dios é de su Majestad.

Otrosí qué sí así consiguiendo la dicha negociación de
dicho rió fallares en las vertientes de bna parte e dé otra algunos
yndiós e los tomaderos e prendiereis, qué por cada pieza i las
qué así tomaderos, trayendolas a ésta ciudad os dará la ciudad u
su dueño peso e medió, y lo demás sea para esta dicha ciudad con-
forme a lo que ésta capitulado con Juan i Velasco, y qué sialgu-
no i los que van con vos él dicho capitán Serná quisiere alguna
plega, que se la podáis dar en el preció qué os pareciere que balé,
para en cuenta de su salarió, sin perjuicio del derecho i tercero ;
y sí después i hecha la negociación quísberedes ir a ranchear, y
que i todos los indios qué de allí en adelante tomaréis, gozeys
deliós conformé a los capítulos qué están concedidos al dicho Juan
i Velasco, guardando vos él dicho capitán e gente con los dichos
indios lo que Su Majestád . .mánda ; todo lo cual abeys dé faser é
cumplir segund é i la menera qué dicho es, ca para ello os damos
poder y facultad con todas incidencias é dependencias . Fecho en
la dicha ciudad i Panama á hunze días del mes de Marco dé mil é
quinientos e beynte e siete años . Pedro de los Ríos . El licenciado
Salmerun . Arias dé Azebedu . Luis i la Rucha . Juan i Castañeda .
Turiuió Montañés . Alvaro de Guijo . Yo, Francisco Peres, escribano
i Sus Majestades, y secretario del dicho señor Gobernador, lo fiz
escrébir por mandado i su señoría y i los dichos señores qué de
cuso firmaron sus nombres .

Miércoles, tres días del mes i Abril, año del nascimíento -i
nuestro Salvador Ihb Xpo dé mil e quinientos e veinte e siete a-
ños se echó la canoa al agua, qué fizo el piloto Corzo en la provinc

ia del Chajre para yr él viajé é descubrimiento del rió de dicho
Chajré, i fue por capitán el señor Fernando i la Sérna con cierta
gente, e énpécosé dé fasér él dicho viaje e descubrimiento .
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Jueves, cuatro días del dicho mes de Abril, que fue la prime-
ra jornada de navegación, se halló en el dicho río cuatro raudales y
alguna madera atravesada .

Viernes, cinco días del dicho mes, fue la segunda jornada de
navegación, e se fallaron e pasaron cinco raudales de la misma
manera de los otros, e de mas agua e de más madera .

Sábado, seis días de dicho mes, que fue la tercera jornada de
navegación, se halló mejor navegar e disposición, aunque en algu-
nas partes tiene grandes maderas e gruesas e ua el rió mas fondo,
sin raudales .

Lunes, ocho das del dicho mes, fue la coarta jornada, e ovo
mejor navegación, e río mas fondable, y tiene alguna madera, pero
es sin perjoisyo de la navegación, itc .

Martes, noeue días del dicho mes de Abril, fue la quinta jorna-
da de navegación ; se halló el mesmó fondo e más, e señal de marea,
sin ninguna madera en el río, e muy anchó .

Míercolis, diez días del dicho mis e año susodicho, que fue la
sexta jornada de navegación, llegamos a la mar á ora de vísperas, y
se falló muy buena navegación, e mas fondable que todos los otros
días .

Este dicho día fuimos a ver parte de la boca del dicho río, e
se halló en ella menos agua para la navegación, braga e medía larg-
gas, e esto de haja mar, e son el más enjvfó tiempo del año .

E para mas ynfórmación, otro día, Jveves, hónze días del di-
cho mes, salimos á la mar en la canoa e anduvo el piloto soldando
e se halló qoatró ó cinco bracas á medió tiró de piedra de la punta,
todo muy buen dónde, e algún reparó de la brida, e la entrada del
dicho rió tiene de anchó un tiró de piedra .

E juntó con la punta del río fazia la parte del
la parte del Nombre de Dios faze un ancóncílló con una playúela,
que puede estar un nauió ón ansia y próys en tierra .

Las señales que tiene el puerto es que tiene una punta de pie-
dra blanca e barrial, e por encima desta punta es móntósa e corre
algo de la punta á la entrada del río, Norte Sor, e desde la hora del
rió adónde dejamos hincada una cruz corre una playa de arena de
como. . . ( I) un quarto de legua, y al cavo dista playa están dos fa-
rallones, el uno mas alto que¡ otro, del grandor de una nao, e el uno
es móntósó, e el otro rasó, e faze una mesa encima, e en medió
destós dos farallones faze un peñól a mánrá de torre, e todos ellos
están a la orilla de la mar, e la tierra por encima dellós es toda
rnóntósa e llana .
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Las aguas que este tio tiene son dos ríos pequeños : el vno á
la parte del dicho río, e el otro á la otra, a la salida de la playa, e
el otro esta en el ancón susodicho .

Ay de navegación en el río desde donde se dejo la canoa,
fasta la mar, veinte e cinco leguas .

Fízóse la vuelta por el río arriba en la dicha canoa fasta a-
donde, agora queda, en ocho días, e queda dos leguas e media
del bóhyo de las del capitán Pírarró e de Diego de Almagró ; es
porque todo esto que aquí ua escríptó pasa en verdad e por dicho
del dicho piloto e del capitán que con elyváá ver todo esto suso-
dicho, e yo el dicho Miguel de la Cuesta que presente fui á todo
ello e doy fee como pasa ásy ; e firmaron el dicho cápítán, e el pi-
loto Corzo áque sus nombres Fernando de la Serná . Pedro Corro
Miguel de la Cuesta .

E luego el dicho señor alcalde mayor, para mas declaración del
dicho descubrimiento en forma debida de derecho de los dichos
capitanes Fernando de la Serna, e piloto Corzo, e Miguel de la
Cuesta que fue por escribano del dicho descubrimiento, so cargo
del cual les pregunto e fízó las preguntas siguientes .

Fueron preguntados que los raudales que dízen que toparon
en el dicho camino, sy á la vuelta que volvieron, sy los fallaron
dificultosos de pasar con el remo, o sy se án de pasar viniendo
vasca por el río arriba, a la syrga, e que dispusycyon ay para tirar
la dichas syrga . Dijeron que los dichos raudales se pasaron en la
mayor seca que ay en todo el año, como tiene dicho e que algunos
delyos pasaron a la syrga, e otros al remo, que en dos tres dellos a
la vuelta, al sovir, fizieron con aradones por donde pasaron, por-
que allí yva el dicho rió muy tendido y es todo cascajar e arena,
e llvíanamente se puede fase por donde se puedan pasar el remo
barcas llanas e canoas, e así mismo pueden pasar a la syrga, porque
se pueden tirar por el sytyo del mismo ryo e por las orillas, que son
llanas (I) . . .ecevto ciertos cerros que ay a la vera del dicho río que
van para poco trecho, todo lo demás es llano e sin montañas, de
grandes maderas e cañaverales, e el dicho río es de gran pesquería e
muy avundosa, e la dicha tierra de mucha montaña, así como
puercos de la tierra, e vacas e venados, e de aves, así como pavas e
ánsares, e así vrenvrillares palmares, de manera que de todas las
prouísyones de la tierra que se suelen aver sin labranzas, las ay
muy largamente, e les parece que se puede faser muy bien cosa de
sementera de cualquier calidad que sea, as¡ como maizales e yuca-
les, e melones e las otras semillas de la tierra, e que todo ello les
parece que seria muy avvndoso para poblarse, e que vieron á vis-
ta de ojos que vueltos adonde esta ágora la canoa, que va desta
ciudad de Panamá allí seis leguas, y es media legua arriba adonde
hecharon la canoa al agua, después de salidos creció el río e vieron
el uno de los dichos raudales que estaban allí, que sera el pero de
los que pasaron, que con la creciente que vino se cubrió el dicho
raudal de manera que pudiera pasar un bergantín al remo .
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Fueron preguntados que disposición ay a la boca del dicho
rió o in alguna parte del para hacer población . Dijeron que por el
dicho río arriba, hasta doce leguas, poco mas o menos, pueden su-
bir nabíós, e que hacía la banda de Nombre de Dios se haze una
tierra alta que va la tierra adentro, a los qoales pareció medía legua,
que llega cerca de la mar sobre el ancón que tiene dicho e que allí
se podría hacer pueblo, e tiene el agua junto, qoes el río que entra
en el mismo ancón, i ay mucha madera as¡ para casas, como para
navíos, como para otra cosas ; e que de la otra parte hazía Veragua
istan unos llanos de montañas que junta con la baca del dicho rió e
con la mar, donde asimismo les parece que se podría hacer pueblo
e tiene un río de agua dulce que entra allí junto en la mar, e que en
todo el rió se pueden hallar lugares dispuestos para poblar, a lo que
les pareció, i que fuera del dicho rió, a la banda del dicho Nombre
de Dios esta Puerto Vilo, cierto (I) . . .á cinco leguas, que es muy
buen puerto, e ansymísmo isla de Bastimentos, que esta seis le-
goas del dicho río, que también tiene buen reparo para los navíos
que lo viesen menester que viniesen de Castilla :

Preguntado si en la comarca del dicho río si ay gente de in-
díos de guerra que pusiesen niscesídad a los que pudiesen navegar
por el de venir a recavdo, dijeron que no vieron indios ningunos,
que ellos los quisiesen topar, i que les parisce por la isperiencia
que tienen de las cosas de la tierra, que andando el dicho río los
indios que no estuviesen de paz en la comarca del se arredrarían
di allí por miedo de los jpianos e que esta es la verdad e lo que
les parisci para el juramento que hicieron, e firmaron de sus
nombres. Fernando de la Serna . Pedro Corso, Miguel de la Cuesta .

E dispoes de lo susodicho, en la dicha cívdad, once días del
mes de Mayo de mill e quinientos e veinte e siete años, estando in
cabildo el dicho señor licenciado Salmiron, alcalde mayor, e Pas-
cual di Andagoia, alcalde hordínarío, e Francisco Goncalic, e Juan
de Castañeda, e Torivío Montañis, e Juan de Belasco, regidores,
estando platicando sobre lo del dicho camino, para averiguar algu-
nas otras cosas que quisieron salir del dicho camino e rió del Cha-
gres, hicieron llamar al dicho capitán Fernando de la Serná, e pilo-
to Pedro Corso, e Miguel de la Cuesta, e venidos e estando en el
dicho cabildo se lis hico las preguntas siguientes .

Fueron preguntados que porque in la relación que hacen di-
zen que¡ primero día que hicieron camino por el dicho río halla-
ron cuatro raudales, e el segundo día hallaron cinco que declaren
que tanto andarían el primero día, e que tanto andarían el segundo
día, i si se podrían salvar los dichos raudales por tierra yendo el ca-
mino a salir bajo dellos ; dijeron que la primera jornada andarían
dos días del rió, e aura una di tierra por la orilla, por las vueltas
que¡ dicho rió haze, i la segunda jornada andarían cuatro leguas
del rió .

Muy nobles señores . E! capitán Fernando de la Serna Aullado
de Guijo, e Francisco Goncales vecinos e regidores dista ciudad de
Panama, que por acuerdo del cabildo desta ciudad fuimos a ver e
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andar el camino, lo que podría aver desde aquí a la parte del río de
los Lagartos, do pueden llegar barcas, lo que por vista De ojos vi-
mos, e la razón dello damos es la siguiente .

Desde las estancáis del RIO Grande de la creciente desta cib-
dad, que es dos leguas della por tierra e por mar tres, e las dichas
estancáis pueden llegar barcas con la marea desde aquí, desde el
dicho río desta cíbdad hasta el dicho río De los Lagartos a la parte
donde las dichas barcas pueden llegar subiendo por el arriba hasta
nueve leguas poco mas o menos, e es la tierra mucho della llana e
sin sísgusd río que de estorbo en sísgus tiempo la meytad del .

En este camino abra poco mas o menos de tierra abierta de
cabanas e que se puede bien hollar a píe e caballo, sys abrir mas el
camino de como ágora esta a necesidad e para averse de seguir, e
sera en el el principal e por dónde el trato costa mar del Sur a la
del Norte se ouíse de tener, se adobaría con poca costa e muy bien .

La otra mytád, poco mas o menos, es de montes cerrados,
llanos al parecer, e que por la parte que fuimos, con ser ya del
isvíerso andados tres meses no hallamos lodo para que diese estor-
be, a no hallarse a presente, pero creemos que entrando mas rezáis
las aguas, e con hollarse, abría áigusos Iodos, por ser la dicha tierra
llana, alguna o la mas parte della .

Desde la boca del dicho río de los Lagartos en la mar del
Norte, pueden subir con la marea navíos Díez leguas, todo ello
hosdáble e límpio ; segundo que yo el dicho Fernando de la Sersá lo
di por relación cuando lo fui a descubrir en una canoa que llevé
con (I) . . piloto Corso marinero, por mandado del señor Gobersa-
Dor e de vuestras mercedes .

Andadas las dichas diez leguas del dicho río de los Lagartos á-
rríva hasta dónde los dichos sábíos pueden llegar, desde allí hasta
donde las dichas barcas pueden llegar que (2) dónde ágora beni-
mos abra siete o ocho leguas que se pueden subir con álgus trabajo
al remo e la vela en tíespo de brisa ; por manera que desde la boca
Del dicho río de los Lagartos a la mar del Norte hasta la dicha par-
te del río donde ágora venimos, ay trecho de Díez e siete o Diez e
ocho leguas, de manera que desde las barcas cargadas adonde an de
dar la carga en la mar del Sur hasta donde an de recibir la carga las
barcas de la mar del Norte, ay nueve leguas, poco mas o menos de
muy buen camino que pueden andar carretas, Francisco Góngáles
Alváro de Guijo .

En dos días del mes de setiembre de mill e quinientos e veinte
e siete años, estando en el cabildo el muy magnifico señor Pedro
de los Ríos, lugarteniente general en estos reinos de Castilla del O-
ro por Sus Majestades, e Aráis de Acevedo, alcalde, e Francisco
González, e Albáro de Guijo, e Juan de cárdenas, e Juan de Bolas-
co, e Toríbio Montañés, regidores, los dichos Alvaro de Guijo, e
Francisco González, presentaron e dieron esta relación e por su se-
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ñorái e mercedes vista dijeron que la madavan poner con los otros
abtos que se hezieron en el dicho descubrimiento del río del Cha-
gres. E y o Xpoual Muñoz, escribano de Su Majestad e escribano
publico del nuero e concejo desta nueva cíbdad de Panama, a todo
lo que dicho es presente fue e lo escreví e fíz escrevír, e por ende
fíz aquí este mí síj no en testimonio de verdad .

Xpoual Muñoz
escribano publico e del concejo

Tomado de la obra de Manuel Serrano y Sanz, titulada "El Archivo de Indias y las explo-
raciones del Istmo de Panamá en los años 1527 a 1534:' pp. 433 - 442, Madrid, 1911 .
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SUMARIA DESCRIPCIÓN DEL REYNÓ DE TIERRA FIRME
(1575)

Por ALONSO CRIADO DE CASTILLA

La tierra que está poblada en aqueste reinó hasta do se es-
tiende la jurisdicción de vuestra real Audiencia de Panamá, consis-
te en espació de ochenta leguas de longitud, que es desde el golfo
de San Miguel hasta la Concepción de Veragua ; y de latitud veinte
i cuatro leguas, que es desde la misma ciudad de la Concepción
confina la mar del Norte media legua ; y por la de la Philipina el
mar del Sur, i por dónde menos latitud tiene acueste reino es de
la ciudad del Nombre de Dios, puerto de la mar del Norte, hasta
la ciudad de Panamá, puerto de la mar del Sur, que son doce le-
guas, puesto que por el caminó real ay diez y ocho á causa de lo
que se rodea por la aspereza de la tierra ; acuesta distancia de las
dichas ochenta leguas se anda y trata por los moradores deste rei-
nó, porque la demás tierra que con esta confina está por conquis-
tar de los indios de guerra que la ávitan .

Divídese éste espació de tierra ávitádá en dos partes princip
ales; la una es la provincia de Verágua, que tiene de término trein-

ta leguas de longitud, que son desde la dicha ciudad de la Concep-
ción asta la población de Meriátó, y de la latitud veinte leguas por
do más se extiende, que es desde el rió del Cálobre hasta la dicha
ciudad de la Concepción . En está provincia los lugares poblados
son la dicha ciudad de la Concepción, que ex la más principal i
dónde está la casa de vrá . real. Hacienda y reside vró . Gobernador
i Ófficiálex de vuestra real Hacienda ; tendrá treinta vezinóx cuyas
haciendas son negros que les sacan oro : hórdenádós por sus cua-
drillas asisten de hórdinárió cincuenta ó sesenta hombres y habrá
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casas treinta i cinco ó cuarenta; tres leguas adelante desde lugar
está el asiento de las minas donde sacan el oro, que se dice el rió
de Santiago del Turluri, á dónde los dichos negros mineros están ;
habrá en este asiento más de treinta casas, tienen iglesias i clérigo
que les dice misa á costa de los señores de los dichos negros . Do-
ce leguas de aqueste asiento ay otra ciudad que se dice Santa Fe,
que fue la primera población en el descubrimiento de acuesta pro-
vincia ; tendrá treinta vecinos que tienen por hacienda llevará ven-
der su ganado á la gente de las dichas minas para su sustentación .
Fue fundador destas dos ciudades Francisco Vascuec, primer gó-
vernadór i descubridor desta provincia, extremeño de Badajoz .
Veinte leguas adelante de la ciudad de Sancta Fe ay otro lugar
que llaman la Philipina, que pobló Alonso Vaca, nacido en acues-
tas partes. Tiene veinte vecinos ; xuxténtanse del maic que los in-
dios que allí tienen les dan, los cuales indios son pocos y pobres
i no muy sujetos ; rrepartiolox á los otros vecinos de la Philipina
el dicho gobernador Vaca . Cinco leguas del dicho lugar de la Phi-
lipina por la mar, i por tierra veinte, ay otra población que lla-
man Meriato, que no es pueblo formado, mas de que asisten en
él siete ú ocho vecinos con cincuenta negros sacando oro . Gobiér-
naxe esta provincia por un gobernador que Vuestra Majestad probé,
que como dije asiste en la ciudad de la Concepción, para quien se
apela de los alcaldes hordinariox de los lugares dichos. Toda acues-
ta tierra es muy montuoxa, de grande aspereza, i no se puede an-
dar á caballo sino á pié ; llueve la mayor parte del año excesivamen-
te, con que crecen los ríos de manera que se an llevado por dos
veces la dicha ciudad de la Concepción ; los árboles son muy crecí-
dos i espesos, que no ay ningún prado ni tierra rasa . Para edificar
las casas convino cortar los árboles que antes estaban ; tiene mu-
chos ríos caudalosos de agua dulce i buena para beber ; en los mon-
tes no se cría caza sino muy poca y apenas se ven aves .

La calidad desta tierra es muy húmeda y juntamente caluro-
sa, excepto Sancta Fe, que por estar en lugar muy alto es tierra
fría, y toda esta provincia es mal sana . Los hombres que la moran
andan muy amarillos de color, y las piernas ynchadas, de que mu-
chos mueren . Empero, el oro que desta tierra se saca, aunque no es
demasiada cantidad, es muy fino, de veinte i dos quilates i un gra-
no, que viene á ser un grano menos de la ley ; y ésta es, en suma, la
provincia de Veragúas .

La otra segunda parte deste dicho reino, es el que propia-
mente se dice Tierra-Firme, cabeza del cual es la ciudad de Pana-
má, á do reside vuestra real Audiencia, presidente i oidores é
iglesia cathedral . El asiento desta ciudad es la ribera del mar del
Sur. Tendrá cuatrocientas casas, y aunque son de madera son múi
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perfeccionadas, in que habrá quinientos vecinos, i di ordinario asís-
ten ocho cientos hombres poco más ó ménos . Es la gente muy po-
lítica, todos españoles i gran parte dellos originarios di la ciudad
di Sevilla . Es gente di mucho entendimiento, su oficio es tratar i
contratar, excepto quince o veinte vecinos que tratan los campos i
viven de los ganados i hacienda que in ellos tienen . Es por la ma-
yor parte gente rica, aunque de poco acá an venido in necesidad
á causa di los excesivos gastos i precios que las cosas balen i la
calidad del buen tratamiento de sus personas i hórden de su casa .

En este pueblo esta la gente con poco asiento i como di ca-
mino para pasar al Perú ó venir á España. Es mucho el comercio
i trato desta ciudad, ansí di las cosas di España como del Perú
por estar in medio di las dos mares del Norte i del Sur, i muy
acomodada para las contrataciones .

Tiene buenos campos rasos i muchos prados fértiles i abun-
dosos di yerba i no si cultivan por falta di gente, i la que ay no
se inclina al trabajo dello . Críase mucho ganado di bacas en abun-

dancia i no otro ganado . Tienen también por hacienda los vecinos
di Panamá recuas di mulas i barcos con sus esclavos que las admi-
nistran . Los barcos suben desde la ciudad del Nombre di Dios di
llevar las mercaderías que vienen en las flotas di España por el río
di Chagre á la casa que llaman di Cruces, que es como un depósi-
to á dó si ponen i juntan las mercaderías . Es esta casa propios di
la ciudad de Panamá. Ay in ella hechas cámaras que alquilan á los
mercaderes, cada una por medio piso cada día . Ay di distancia del
Nombre de Dios á la boca del dicho río de Chagre diez i ocho le-
guas por la mar, que por tierra no si puede caminar por la aspereza
i fragosidad di las montañas i arboles desta tierra ; i disdi la boca
del dicho río di Chagre hasta la casa de Cruces por dó los barcos

vienen, ay diez i ocho leguas ; i di la dicha casa á la ciudad di Pa-
namá seis por tierra. A la boca desta río andan di hordínarío los
cosarios para robar los dichos barcos, in que an hecho mucho da-

ño . Las recuas, que son muchas i di mucho precio, sirven di traer
así mismo las mercaderías i pasaxiros desde la ciudad del Nombre
di Dios, i disdi la dicha casa di Cruces á Panamá .

En el sitio di la dicha casa di Cruces podría aver población
de bizínos i siria muy cómodo, in especial para labranzas de
maic i otras síminteras para probímíinto de la gente que sube por
el río i concurre in dicha casa .

Es. este río caudaloso i de mucho deleite, di agua muy dulce
i clara, i sus riberas muy humbrosas por las muchas arboledas que
tienen . Cerca del pueblo, por la parte que no es tierra rasa, comíin-
ca el monte, el cual es tan lleno di arboledas, que no se puede an-
dar por el sí no es cortando las ramas con que está muy entretejí-
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do i espeso, que es ocasión que los negros cimarrones estén tan
fortalecidos por la comodidad que tienen para se esconder i de-
fenderse, que andando por él sucede muchas veces que sin ser sen-
tidos llegan á la ciudad por la parte que con el monte confina, i de
allí hacen pressa de las negras que hallan .

Tiene buenas aguas, aunque algo apartadas, i cerca del pue-
blo está un pequeño río de que se sirve la ciudad, aunque no es
agua tan sana . Ay tres monasterios de frailes aunque no muy po-
blados, que son San Francisco, Sancto Domingo, la Merced . El
más antiguo es la Merced, do residen cinco ó seis religiosos, i luego
San Francisco, que tendrá siete ú ocho, i el más nuevo Sanctó Do-
mingo, que tendrá tres ó cuatro ; son casas muy pobres que de li-
mosnas del pueblo se sustentan . Ay un hospital que es el remedio
de está tierra á do de todas enfermedades para ser curados se re-
coxen los enfermos pobres, que son de ordinario más de sesen-
ta. Es proveído de las limosnas que el pueblo le hace, porque la
renta que tiene aunque es mill i seiscientos pesos es poca, porque
él gasta más de seis mill . Tíénese gran cuidado con el regalo de los
pobres, porque demás del servicio i administrador que tiene, el
Presidente i Oidores i los Alcaldes i Regidores, i la más gente
principal del pueblo asisten todos los días por su turno en el dicho
hospital para ver el tratamiento i necesidad que los pobres tienen,
de dó resulta mucho beneficio para que con más cuidado sean cu-
rados. La Iglesia Cathedral sola esa ay ; es muy galano el templo
aunque de madera . Las dignidades que con el Reverendísimo Obis-
po asisten en el ministerio della i están de presente son dean i
chantre i un canónigo . Los diezmos i renta desta Sancta Iglesia i
las demás de este distrito que pertenecen al dicho Obispo i digni-
dades pone por relación más larga al fin de está descripción .

Está acuesta ciudad muy molestada de los negros cimarrones
que andan por el monte, bajando divididos en cuadrillas con sus
capitales i un negro rey á quien todos obedecen i por quien se go-
víernán . Andan por el monte desnudos en carnes ; traen por armas
de ordinario, arcos muy grandes i fuertes, con agudas flechas i
unas láncillás mayores que dardos i machetes i no husán de
yerba para las flechas ni de otro veneno, por que no lo saben ; ni
tienen arcabuces ni otras armas ingeniosas, porque como son bárba-
ros no tienen industria para las hacer, aunque entre ellos ay herre-
ros que hacen los hierros de las lanzas i flechas i salen al camino á
robar las recuas de mercaderías que van de 'Nombre de Dios á Pa-
namá ; matan de ordinario la gente que encuentran i hacen daño
en las estancias i hatos de ganado, por do los señores dellos no tie-
nen hacienda segura ; i aunque en todo tiempo son muy perjudicia-
les, cuándo se juntan con franceses ó ingleses con quien tienen
amistad, son muy dañosos, valiéndose de la industria i armas de
estos extranjeros, por donde acueste pueblo está expuesto á gran-
de peligro destos enemigos . La calidad de la tierra es ser muy calu-
rosa, que arde el sol con muy gran fuerza . Está en altura de nueve
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grados . Los días í noches son iguales, solo hacen diferencia como
de tres quartos de hora en tiempo de verano, que es de diciembre
hasta todo abril .

Son las noches frescas í el cielo muy sereno í claro í los
demás meses del año es tiempo de invierno; las noches muy
tenebrosas; llueve con gran tempestad de muchos truenos í rayos .
Es tierra enferma, aunque no tanto como la de Veragua . La malicia
del aíre corrompe toda cosa, que hasta el hierro consume í
deshace . No se coxe trigo alguno en esta tierra ; traen de Perú
harina, aunque es muy abundante de caca de monte í de otras
aves, A la orilla de la mar, junto a las casas donde vuestra Real
Audiencia reside, está el puerto do se recogen los navíos í barcos
pequeños para se aprestar, porque dé[ no pueden salir cargados
por no aver tanta agua con que puedan salir í porque cuando
acuesta mar mengua, que es dos veces entre día í noche, retra-
yéndose las aguas más de una legua, quedan los navíos í barcos
en seco, que si estuviesen cargados no podrían sustenerse, á cuya
causa todos los navíos grandes se recogen í cargan en una ysla,
dos leguas desta ciudad, en otro puerto muy abrigado í apacible
que llaman de Perico, á do de hordínario vienen de Perú í Nica-
ragua más de cuarenta navíos cada año .

Desta ciudad, á quince leguas, están más de doce á quince
islas que llaman de las Perlas, a do algunos vecinos desta ciudad
tienen por trato sacar perlas con sus esclavos en cantidad. A
cinco leguas de Panamá está la isla de Otocue, í á tres la de Ta-
boga, do están algunos vezínos de Panamá entretenidos en la
labranza í agricultura dellas, sembrando í cogiendo maíz . A
diez í ocho leguas de la ciudad de Panamá está la del Nombre de
Dios, puerto de la mar del Norte donde todas las flotas í navíos
que vienen de España se recogen . Es el puerto poco seguro í
muy peligroso cuando corren vientos nortes, con que se an perdi-
do muchos navíos í una flota entera, como sucedió el año de
sesenta í cinco siendo general de la flota Aguayo, í de un año
á esta parte tres galeones í dos navíos .

Ay en este pueblo doscientas casas, las cuales todas no
las avitan sus dueños si no en tiempo de flota, cuando van á com-
prar í recibir su hacienda, í en el demás tiempo del año asistirán
hasta cincuenta vecinos; es tierra muy mal sana á causa de estar
rodeada por la parte de tierra de montes muy espesos í cerrados
que la cercan, por do mucha gente de las flotas de España mueren
allí, de manera que la reputan por sepultura de españoles . Llueve
la mayor parte del año í el cíelo está casi siempre nublado í hace
calor excesivo.

Está este pueblo muy infestado de los cosarios de la mar
del Norte í de cimarrones por tierra .

La iglesia es muy buen templo í muy capaz ; ay un pobre
monasterio de frailes dominicos, do asisten uno ó dos religiosos ;
tiene un hospital, aunque no tan proveído como convernia para
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los muchos enfermos que en él se recogen ; tiene poca renta, que
de limosna de los vecinos se remedia . Treinta leguas de la ciudad
de Panamá ay otra pequeña ciudad que llaman Natá, á quien vues-
tra Real Audiencia de Panamá probé de alcalde mayor que la go-
bierna ; tendrá sesenta vecinos i sustentan de su labranca y
crianza i son en efeto labradores como los de Castilla ; es lugar
apacible i de buen asiento i fértiles campos . Tres leguas adelante
deste pueblo de Natá, están dos pueblos de indios ; el uno se dice
Ola i el otro el Pueblo Nuevo de los Reyes de Chirree ; tendrá cada
uno poco más de cien indios, no tienen encomenderos, antes
son libres, pagan de servicio á Vuestra Majestad los diezmos del
ganado que crían i del maíz que cogen . Gobiérnalos un indio
dellos que elige la ciudad de Natá, y cuando de¡ no se satisfacen
acuden á vuestra Audiencia i les elige otro .

A nueve leguas del dicho lugar de Natá está otro pueblo
de españoles que ha poco que se pobló de los que ágora están en
el, que se dice la Villa de los Santos ; tendrá cínquentá vecinos
labradores, que con el maic y el ganado que crían proven á la
ciudad de Panamá, porque cogen cada año más de treinta mill
anegas de maíz ; gocán de buenas aguas i campos . Media legua
deste lugar está un pueblo de indios que se dice Cubítá, do están
noventa ó cíen indios i son libres como los demás i pobres ;
exercítánse en cocer maic i criar ganado . Ay ánsí mismo otro
pueblo de indios, seis leguas de Panamá, que llaman Chepo ;
tendrá ciento i treinta vecinos de indios con cacique i siete á
ocho españoles ; también son ácuestos indios libres como los
ya dichos ; cada pueblo tiene su iglesia i clérigo que los doctrina .
Sirven á Vuestra Majestad con los diezmos de lo que cogen .
La gente de trabajo i servicio son negros todos, porque de la gente
blanca ninguno ay que sirva, ni se de al trabajo, á cuya causa es
grande la suma de negros que en este reino están, que hecha
computación particular vienen á ser los siguientes :

TÉRMINOS DE PANAMA.

En la ciudad de Panamá, mill i seiscientos negros
de servicio	 1,600
En la labor de las güertás de está ciudad, ciento i
dos	 102
En las recuas de mulas que andan en el camino de
Cruces i de Nombre de Dios, cuatro cientos
i uno	 401
Los negros i negras horras, trescientos	300
Los que están en las islas de las Perlas i los que
hacen rosas son trescientos i sesenta i tres . . .

	

363
En los hatos de bacas, ciento y cincuenta . . . .

	

150
En las sierras y aserraderos donde se saca madera,
ciento i noventa i tres	 193

25



Los negros y negras cimarrones que andan en el
monte pasan de dos mill i quinientos	2.500

5 .609

TERMINO DE NOMBRE DE DIOS .

En la ciudad de Nombre de Dios andan en
veinte i cinco barcos que llevan la ropa
al río de Chagre quinientos negros

	

	500
De servicio que sirven á todo el pueblo los

vecinos dé¡ quinientos 		500
1 .000

EN LA PROVINCIA DE VERAGUA .
En la ciudad de la Concepción de esta
provincia en las minas, mill i doscientos	1 .200
Los que sirven á estos mineros i á los
señores dellos, trescientos	 300
En la ciudad de Santa Fee, treinta	30
En Meriato, que es esta gobernación,

cuarenta	40
1 .570

EN EL TERMINO DE NATA .
En la ciudad de Natá i labor delta, ciento

cincuenta	 150
En la Villa Nueva de los Santos y las rocas
do se coge maíz, trescientos		300

450

Por manera que viene á ser todos los dichos negros
que en este reino de Tierra-firme están ocho mil¡ i seis
cientos i beynte i nueve .

Relación de lo que valen. todos los diezmos de este obispado
de Panamá y provincia de Veraguas, y cómo se distri-
buyen .

PANAMA.

El año de setenta i cuatro valieron dos mil¡ i trecien-
tos y noventa i cinco pesos de plata ensayada ; distribreeien-
se en cuatro partes . Una cuarta parte pertenece al Obispo
deste Reino, otra cuarta parte pertenece á la mesa capitular .
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Las otras dos partes se hacen nueve partes que se llaman
novenos, los cuatro pertenecen á los curas de esta Santa Igle-
sia, que son el dean y chantre y dos canónigos, que por ser
pobres son curas .

Los dos novenos son de la fábrica de esta sancta iglesia .
Un noveno pertenece al hospital de esta ciudad .
Los dos novenos que quedan á cumplimiento de ellos, á

esta Santa Iglesia un noveno i medio i al hospital el otro me-
dio noveno, y ansí esta Santa Iglesia goza tres novenos i
medio y los curas de los cuatro, como está dicho, que todos
son nueve .

NATA.
Valen los diezmos de Natá y su tierra dos mill i cin-

cuenta pesos ensayados .
Distribreeyense en cuatro partes . Una cuarta parte el

dicho Obispo .
Otra cuarta parte el dicho Cabildo .
Las otras dos partes se hacen nueve novenos .
Los cuatro pertenecen al cura que reside en Natá .
Los tres y medio á la fábrica de la iglesia de Natá .
Un noveno i medio al Hospital de la ciudad de Natá,

porque los dos novenos pertenecen á Vuestra Majestad i
se le dan á la dicha iglesia é hospital de Natá por el hórden
que se dan en Panamá .

NOMBRE DE DIOS.
Los diezmos del Nombre de Dios no se arriendan tres

años ha porque no ai quien los quiera : suélese cobrar dellos
doscientos pesos corrientes, algo más ó menos .

parten en cuatro partes . Una cuarta al dicho Obispo .
Otra cuarta al cabildo de Panamá .
Las otras dos partes cobran los oficiales reales i con

esto se cumple de la caca de Vuestra Majestad á cien mill
maravedises que se dan al cura y vicario de la dicha ciudad,
á cada uno cincuenta mill maravedises de vra . real caca, de
que ai cédula .

SANCTA FEE DE VERAGUA .

arrendaron los diezmos de Sancta Fee en trescientos pesos
de oro. hacen estos dichos diezmos cuatro partes por concordia
del dicho Obispo i vecinos de la ciudad .

Una cuarta parte lleva el dicho Obispo .
Otra el Cabildo de Panamá .
Las otras dos cuartas partes que restan se dan al cura que

sirve en la dicha ciudad y el mas salario pagan los vecinos .
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La iglesia se sustenta de limosnas é de un camino de ganado
que se le reparte para llevará las minas ; no ai hospital .

CIUDAD DE LA PHILIPINA .

Valen los diezmos de la Philipina doscientos pesos ensa-
iados .
hacen cuatro partes por el hórden que en Sancta Fe
está dicho .

LA CONCEPCIÓN DE VERAGUA.

Esta ciudad i minas no tienen diezmos ; sustentan dos
iglesias, una de la ciudad, otra de las dichas minas, i dos clérigos
que ai en ellas de lo que sacan los negros en seis fiestas principa-
les, que el dicho Obispo permitió los dichos negros sacasen oro
para este efecto (I) .

Tomado de "Documentos Inéditos . Recogidos i publicados con notas i aclaraciones his-
tóricas geográficas" por D . Manuel M . de Peralta . Librería De M. Murillo, Madrid, 1883,
pág . 834 .

"Sumaria descripción del Reino de Tierra Firme llamado Castilla de Oro, que está sujeto
á la Real Audiencia de la ciudad de Panamá, por el Dr . Alonso Criado de Castilla, Oidor
decano de la misma" .

Nombre de Dios, 7 de Mayo de 1575
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DESCRIPCION DE PANAMA I
SU PROVINCIA .

(1607 )

Por AUDIENCIA DE PANAMA

PRIMERA PARTE

QUE PERTENECE A LO NATV RAL

Diose este sombre a la ciudad por auerse fun-

	

Nombre .

dado junto á usos arboles grandes es lengua de aque-
lla tierra se llamas Panamá . Toda la provincia se lla-
ma Castilla del Oro, i reino de Tierra Firme, sombres
que le puso Blasco Nuñez Vela (1) es su primero
descubrimiento, por averla hallado entonces rica
deste metal, i averse esterado de que so era isla,
siso continente, i que los confirmó el rey Chato-
lico dos Fernando .

	

Está asestada la ciudad de
Panamá á la orilla del mar del Sur, es 8 grados y
40 minutos de latitud septentrional, es aquel isthmo

	

Situación

o angostura de tierra con que la grande peninsula del

	

y posición .

Peru se continua con los reinos de Guatemala i de
Nueva España, y que divide y tiene apartados los dos
mares del Norte y el del Sur con un como cuello o
garganta de tierra que tiene de anchura dieciocho
leguas . Puesto el mas acomodado que se á hallado
para la conmvnicacion de España con el Peru . Su

	

Descripción .

suelo es llano, aviendose quebrantado á mano y
igualado con la demás superficie algunas peñas
duras que se levantaban es el, siso es es la parte
donde está la iglesia mayor, que tiene asiento algo
más relevado . comienza la población desde vná
pequeña playa que haze el puerto, á la parte Levaste,
de donde se tiende al Poniente por espacio de 1 .412
pasos hasta el convento de la Merced . Por otra
parte se tiende es anchura de 487 pasos, desde el
mar aria el Norte . Está la ciudad entre dos ríos	 niosv
pequeños y sis sombre : el uso al Norte, que tiene

	

puentes .

su principio legua i media más arriba ; crece con el mar,

(1) As( dice el ms., en lugar de Vasco Núñez de Balboa .
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no se navega ni tiene balsas, i se pasa por vna puente
de madera . El otro esa¡ Poniente ; comienza también
muy poco distante ; faltante el agua en el verano i
tiene puente de calicanto . Tiene cuatro calles que
van de Levante a Poniente, i siete del Sur al Norte ;

Calles y

	

vna placa grande i dos pequeñas ; edificios notables la
piases iglesia mayor, cinco conventos, vn hospital, siete

casas reales, la cartel de la Audiencia, la casa de los
Tribunales, la casa del cabildo, la cárcel de la ciudad,
casa del obispo, dos ermitas .

Trescientas i treinta i dos casas entre grandes i pe-
cases, cveñas, todas tejadas i con sobrados, i la mayor

parte con entresuelos ; ay mas cuarenta casillas i
ciento i doce bvhios sin sobrado, i la mayor parte
cubiertos de paja, habitaciones de negros horros i
de algún pobre español ; ay cárneceriá i matadero ;
todos los edificios son de madera ; solos ay ocho
de piedra : la casa de la sala de la Audiencia real, la
del cabildo de la ciudad i seis casas de particulares, i
tres otras que son de piedra hasta el sobrado, i lo
alto de madera ; los buhios están fuera del cuerpo
de la ciudad . Mas copiosa descripción de la ciudad
contiene la relación original en la respuesta a las pre-
guntas doce i trece, que no pareció necesario trasla-
dar aquí ; no ay jardines ni huertos sino es en los
conventos .

confines . Confina el distrito de Panamá por la parte de
Septentrión con la cordillera de vnós montes cuyas
vertientes caen al mar del Norte ; al Mediodía tiene
el mar del Sur, en cuya orilla esta la ciudad ; hacia
el Oriente cierran montes ásperos, mutiles i casi
inaccesibles . Por el Occidente el rió Chirú divide
entre el distrito de la ciudad de Nata .

Distancias.

	

San Philipe de Puerto Beló dista de Panamá
veinte leguas al Norte ; Nata treinta al Poniente .

Tempera-

	

Toda la region es muy lluviosa, i as¡ caliente
manto . i húmeda i llena de ríos . El invierno es la llúúia

continúa i la tierra se humedece en dernasia i está
manando agua . El temperamento i disposición del
aire está de continó caliente con exceso ; por me-
dió de Diciembre suelen comenzar brisas que tem-
plan el calor, i entonces es el verano de la tierra
hasta fin de Abril ; los demás meses se llaman de
invierno, por los aguaceros casi perpetuos .

	

Entre
Faltada

	

esta abundancia tiene la ciudad muy grande falta
aguada

	

de buen agua para beber, porque no ay fuente ni
beber.	arroyo que la tenga conveniente. La de los pocos

es muy gruesa i no bale ni para beber, ni guisar,
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ni lavar paños ; sirve en otros vsos y beben della
las bestias ; base á tomar el agua en quebradas
distantes de la ciudad media legua y más . Los be-
zinos la compran de aguaderos negros que la traen
a vender á medio real la botija, o embian sus esclavos
por ella, y esta también es algo gruesa, y el invernó
turbia y maltratada del ganado, y causa no pozas
enfermedades . Los primeros pobladores, como gente
de paso que no pensaba en mas que en recoger
riqvecas y volver presto a España, no cuidaron de
buscar ni fabricar fuente ; después, los vecinos, apre-
tados de la necesidad an tratado diversas bezes
delló, no lo an puesto en efecto ; dicen que por la
pobreza de la ciudad .

La mas de la tierra es móntuosa y estéril ; los

	

Calidad

montes llegan por la parte del Norte a tres leguas,

	

terreno .
y a dos, y a legua y media de la ciudad . A la parte
de Oriente está la sabana de Pazota, que era larga
siete leguas, y ancha dos y tres, tierra fértil y zonmo-
da paró pastar. Al Occidente ay alguna sabana buena,
pero la mas es tierra doblada entre collados y llanuras,
y ansi es también la poza que ay a la parte del Norte
antes de los montes .

Suele acudir el maic a ciento y mas por uno ; el

	

Fertilidad .

arroz y los frisoles aún á más ; de maic y plátanos ay
abundancia todo el año, pero no se coge dé ningún
fruto en cantidad que sobre para poderse llevar a
otra parte, sino es del arroz, cebada ni trigo no se
cogen, porqué no llegan a granar ; tampoco ay viñas,
sino algunas parras muy pozas, porque las destruyen
hormigas .

Tiene la ciudad a Levante bn pequeño puerto

	

Mar ypber-

en que veinte y cinco años á entra un naúios de

	

tos.

cuatro y de cinco mil arrobas a media carga, y por
entrar en él el rió que queda dicho tiene Panama por
la parte del Norte y las vertientes de las calles, se a
ido cegando el puerto de manera que apenas con las
aguas bibas pueden entrar barcos, y en breve tiempo
se perderá y quedara convertido en playa . Dos leguas 	Puerto a-
al Sur están las islas Nao ; la de Perico y la de los Fla-

	

y or .
menzos, cada una de menos de una legua en circuito,
que tienen buen abrigo con el hondo del mar ; a este
lugar van a surgir los navíos, y se llama el puerto de
Perico. Su entrada demora al Norte, y es abierto y
expuesto al Septentrión, no dé manera que cause da-
ños notables, pues en el tiempo que a que se conoce
el puerto, solo una nave se á perdido, que este viento
la hecho al través . La costa que corresponde á el
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puerto es templada, y aunque dista de la ciudad dos
leguas, de vna parte que llaman el Ancón dista vna,
y también las naves surgen algunas veces fuera del
puerto a legua de la ciudad ; serán capaces estos puer-
tos, el pequeño de veinte barcos, y el de Perico de

cuarenta náuíos, y son los náuiós deste mar de cinco
mil hasta dieciocho mil arrobas de porte .

Pesquería .

	

No ay pesquería ordinaria .
volcanes .

	

No ay en esta region volcanes, ni lagunas .
Ríos . De la humedad y lluvias proceden muchos ríos

por toda la comarca ; todos nacen demanantíales,A
la parte de Leuánté de la ciudad, ay los ríóssíguíentes :

Río Juan .

	

El rió llamado Juan Díác nace tres leguas del
mar, hacía el Norte, y entra dos leguas de la ciudad .

Río Pacora . El rió Pacórá corre tres leguas desde las sie-
rras de Pácóra y entra en la mar cuatro leguas y
medía de la ciudad ; entra en el otros dos ríos peque-
ños y se sauega con aguas bívas hasta vsá legua .

Río Fran-

	

El rió Frássícá nace en las mismas sierras
cisca .

	

de Pacora y después de aver corrido veinte leguas
entra en la mar del Norte ; es navegable .

El río Chico está legua a Leuasté del dé Pacorá ;
corre sola legua y medía . Una legua después déste
corre el rió Bállaso, qué sascíésdo en las sierras del
mar del Norte corre por mas (en otra parte dízé

cuarenta) de sesenta leguas, y se puede nauégar
cuatro. Tie de boca vna legua y sube por el la marea
ocho leguas sin salar el agua ; llamase así porque vie-
ne de la parte de Ballano . Entran en este río otros
dos : vno de la parte de Levanté, que tiene corriente
de qvatro leguas . Otro de la parte del Norte, que sé
llama Mamoní, y pasa a un tiro de arcabuz del pue-
blo Chépo, cuyos indios bajan por el en canoas al
rió Ballano y a el mar . A la boca déste río está vna
isla llamada Chépíllo ; tiene su sascimíénto este rió
poco lejos de Chépo . Ambos ríos Ballano y Mamoní
tienen muchos caimanes y muy poco pescado .

Una legua adelante se topa el río Chínína, que
chinina, río .

	

con la creciente sé navega por vna legua .
Paci g a, río .

	

Una legua después el rió de Pacíga .

Río de La-

	

Otra adelante el río de Lagartos .
gartos.

	

Tras déste, otra legua, el dé la Maestra . Tienen
Riodela

	

de corriente estos cuatro ríos hasta vna legua, o
Maestram

	

legua y medía cada vno. Dos leguas después del
último pasan dos riachuelos dé poca corriente .
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Y a otra legua mas él río Chinan, que nace en

	

Chivan, rfo .

las sierras del Norte y corre por ocho leguas. A

	

pío de la

otra legua se halla vn río dé pequeña y corta co-

	

Peña Ho-

rríente, dicho de la Peña Horadada .

	

redada .

A otra legua el río de Luis de Torres, que nace 	 Rfo de Luís

en las sierras cercanas y corre por seis leguas .

	

de Torres.

Cuatro leguas adelante pasa Congo, río cauda-

	

congo, rol .

losó y navegable; de los montes cércanos sé cortan
maderos para arboles de navíos .

A otras qvatro corre el río Bvenavísta, por es-

	

Buenavista,

pacío dé mas dé diez leguas ; no es navegable .

	

rlo .

Llegase tras esté a la ensenada de San Miguel,

	

Ensenada de

y al rémate della la boca del río dé los Indios, cauda-

	

San Miguel,

loso, que naciendo en las cordilleras dé las sierras
del mar del Norte, corre por mas dé cien leguas, y
por muchas navegable. En esté, por la parte dé
Levante entra él río Papayas, habiendo corrido

	

Papa y as,

Díez leguas . Entra también el río Bombas por la	río .

parte del Norte ; su corriente, doze leguas .

	

Bombas,
rol-

Llega éste río a media milla del real de San Miguel,
qué por otro nombré sé llama Ballano por el rió dé
los Indios s'entran en éste con la marea y suben has-
ta su real, y mas si quieren .

A la parte del Poniente de la ciudad sé topa él

	

Rolsdela
parte dei

primero río a media legua, que se llama dé Carde-

	

Poniente .

nas; corre nueve leguas. El río Grande esta á dos	cárdenas,
leguas ; puedes navegar por dos leguas y tiene dé

	

ci t o Gran-
corriente diez .

	

Despves deste, tres leguas mas al

	

da .

Poniente pasa él río de las Lajas ; corre doce leguas .
Siete leguas adelanté él Caímíto, río caudaloso y dé

	

RLájás.
¡o de las

cínquenta leguas dé corriente .

	

calmito, río .

El río dé Perequete ésta a Díez leguas de la cív-

	

Paraquete,

dad y tiene cínquenta dé corriente .

	

rol .

No produce la region ninguno de los géneros dé

	

Arboles .

madera que cría España, pero lleva muchos propios .

	

Maderas re.

Los géneros dé madera son gvayacan, níspero, madera

	

Mááé.as
morada, cacique, qvíra, cocobola, gvachapelí, naranjo

	

blandas .

cimarrón. Todas estas suertes dé madera duran mu-
cho debajo dé tierra. Los géneros dé madera blanda
son cedro bueno, cedro espinoso, madera de espabéí,
roble, madera dé Maria, madera amarilla, laurel,
jagva, cóabana, haya, dé qué sé hazén picas. Ay man-
glares en que sé crían bnas varas que llaman dé man-
gle y dé píñvela. Produce la tierra otros arboles cuya
madera no es buena ni para fabrica dé navíos, ni de
casas ; soló sirven para leña ; éstos son palo perdido,

33



higuerones, panamá, palo jabón, membrillos dé
monté, zigua, caya, caimitós, zevió, guacima, acota
caballos, cevia, madróñó, granados dé monté, cevia
qué da hauillas, hobo, matapaló, almácigo, copal,
ciutra, palmas, cabima, qué da aceité, caiuó dé man-
gle, cacao, palo amarillo, piñón, mangle dé muchos

géneros. Otros arboles ay qué ni tienen uso alguno,
ni los españoles les an puesto nombré. La madera
del primero generó es muy buena para fábrica dé
nauiós y dé casas .

Frutasen-

	

En general todos las árboles arriba referidos
vestres . dan fruta silvestre, comida dé monos y dé diver-

sos generas dé pájaros y anímales . Los higuerones,
membrillos de monté, llevan fruta para indios y
negros . Demás desto ay palma real, palma dé co-
cosos dé Pácorá, palma dé cocosos dé Guinea y
palma de pixbae, que son árboles (sí no matas) y
dan fruta silvestre qué suelen comer también los
indios y negros .

Frutas man-

	

Dé las frutas dé la tierra la mas importante y
g as. d é qué ay mucha abundancia es él plátano ; es dé

mucho sustento ; cómese crudo, cocido, asado y
guisado. Ay piñas y granadillas, qué son frutas dé
planta ; las raíces qué sé comen son yucas, ñame,
oto, jengibre.

Las frutas dé arboles son guayabas, caimitos,
nísperos, guayas, anones, papayas, algarrobas, ma-
meyes, gvanavanas, cocos, aguacates, círgvélás,

ajonjolí.

Las frutas désta tierra no tienen la suavidad dé
gusto qué las dé España, ni son dé uso en medicina,
sí no es la guayaba, qué estando . verde restíñe y sé da
contra las cámaras .

Frutas de

	

Las frutas dé España qué sé an plantado y las
España . lleva la tierra son naranjas, limones, limas, cidras,

granadas, higos, uvas, sandías . Otros géneros sé an
procurado introducir y no an préualécído porqué
o la tierra y su clima no las lléuan, o las destruyen
hormigas .

Hortalizas . La hortaliza dé la tierra es poca ; ay calábácas
qué llaman dé Chile, largas, dé la hechura dé las
nuestras, pero no dé tan buen sabor ; tienen él cas-
co colorado y la carné amarilla ; las qué llaman oya-
mas son como calabazas redondas, con tajadas seña-
ladas a modo de melones ; son dulces y buenas cocidas
y asadas .
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Las hortalizas de España que lleva la tierra y

	

Hortalizas .

salen muy buenas, son melones, pepinos, calabazas,
lechugas, coles, rábanos, nabos, perejil, berenjenas,
cebollas, puerros, apio, acenorias, pastinacas, ajos,
yerbabuenas, sandias .

Las semillas que se siembran en el distrito	 semillas.
son maíz, arroz y frísoles . Sueles coger cada año
cincuenta mil hanejas de maíz, y del arroz y friso-
les lo que basta para los bezínos, y aun del arroz en
mas cantidad ; acude el maíz a ciento y mas por bno ;
el arroz y frisoles aun mejor que esto . Trigo ni ceua-
da no se siembran, porque no llegan a granar ; para
sembrar el maíz rozan y queman el monte por marco
y abril, y por las aguas primeras, en estando mojada
la tierra van hazíendo hoyos con bn palo agudo, dis-
tantes entre sí de tres á cuatro pies ; en cada bno
echan tres, cuatro, cinco granos y cubrenlos con
tierra ; por el mismo tiempo siembran el arroz en
las orillas de los cenejales, y también entonces los
frisoles. Los labradores de todo son negros y indios ;
sueles sembrar segunda vez el maíz en la misma roza
el año siguiente ; Ilamanle maíz de rastrojo y no
acude como el primero año .

De las yeruas medicinales que se bsan en las

	

vareas .

boticas de España, se hallan en esta region las si-
guientes : polípodío, que aquí es ventoso y se bsa
poco ; doradílla, culantrillo de poco, solatro, llan-
ten, verdolaga, artemísa, saluía, cerrajas, gramma,
nepíta, tres especies de títhímato, absínthío, scíla,
maluabísco, bledos, tríbulo terrestre, centaura,
ruda, albahaca, scolopendra, acalua, pastínaca,
paríetaría, cípero, calamínto, cardo santo, China,
caryaparrílla, siempre bíua, scordío . Las yerbas que
se an traído de España son lechugas, apio, perejil,
yerba buena, scabíla . Ay otras yerbas sin numero,
cuyos nombres ni calidades no se conocen hasta
aora ; de las que se tiene bso y noticia son estas .

Escobilla es yerua que crece en altura de dos

	

Escobilla.
palmos; sus hojas son semejantes a las de la yerua
buena, algo mayores ; echa tres o cuatro ramas y
una flor amarilla y pequeña ; su facultad como la de
la malba, pero más eficaz; es muy usada en los serbi-
cios .

De la china y de la zargaparílla se usa para las

	

China .

enfermedades que en España, pero de la china muy

	

garaaparrl-

poco, porque la desta tierra tiene alguna malicia .
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Besugo .

		

La que llaman besugo es vna yerua semejante
a la smilaceleve ; aprovecha contra las ponzoñas,
especialmente contra las mordeduras de bibora .

Habillas. Las habillas dan unos racimos como dé uvas,
que madurando se ponen negras ; algunos medicos
quieren qué éstas sean los tamarindos de los sepla-
siarios ; su sumo refresca y las dan a los que tienen
calenturas . Ay muchas yerbas olorosas de qué sé
destilan aguas .

De vna yerba qué llaman escudo se vsa contra
veneno .

Hinojo ma-

	

A otra llaman hinojo macho .
cho .

	

A otra, dé gusanos, porqué los mata majada ;
yerba	 esta es la pimienta, porque pica como ella .

de gusanos .
Ají.Ajíes son unos arbolitos pequeños, y hallan

de qbatro géneros y pican sus frutos avn mas que la
pimienta.

Hi g ueríiia . La que llaman higberilla es el Ricinos de Dios-
corides, que en aquella región, por el vicio de la tie-
rra crece de suerte que parece árbol, pero tiene los
ramos blandos como yerba; su semilla se cuece y de
su cocimiento resulta vn aceite que nada encima del
agua ; este recogen y dan a veoer una onza del en
caldo, y purga flema con suavidad .

Tabaco .

	

Ay tabaco de que vsán en polvo y en humo, to-
mándolo por las narices como en otras partes .

Piñones . Llaman piñones a ciertas semillas de arboles
que se hallan de tres géneros ; tománsé cuatro o cinco
dellos para purgar flema, pero tienen malicia y án
muerto algunas personas por áverlos tomado . Seme-
jantemente purgan flema y tienen malicia las habillas,
que se cogen dé cierto árbol y se toman en el numero
que los piñones .

Machucan . Caña fistolá se halla domestica y silvestre, pero
purga poco. La raíz de la yerba llamada Méchocan se
da en polvos para purgar flemas ; es medicina sigvra y
sin violencia .

Tres raíces Tres raíces de yerbas diversas son conocidas
contra ve- en ésta tierra que se dan contra todo genero dé
neno .

	

veneno de sabandijas y de bocados .

Aceites.

	

El aceite de sabina es licor o goma qué destila
comas.

	

de van árbol deste nombre dándole hendas en la
Aceitada
Sabina. corteza ; es muy provechoso para toda suerte de

heridas . Otro tal aceité y para el mismo vso se
saca del mangle ; Ilamanle captvyo de mangle, y
aprovecha también para dolores fríos .
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Hallase animé, goma conocida para Sahumerios .

	

Anime .
Ay también otra goma que toman para las cámaras y
para traerla en la boca contra la sequía .

No se crían ovejas en este distrito, que no las

	

Animales
lleva la tierra .

	

Tampoco se conservan cabras, ni

	

mansos .

puercos, sino con dificultad . Crían algunos puer-

	

Cabras.
cos en los arrabales, teniéndo encerrados, y algu-

	

Puercos .
nas cabras se tienen para regaló, por la leche, dentro
de la ciudad y en las estancias . El ganado se cría y
suele multiplicar el quarto cada año ; es menester cui-
dado y diligencia para conservar los terneros, porque
les nace luego recién nacidos vn gusanos en el ombli-
go, que sí no son socorridos los mata . También les
pican los murciélagos y les nacen en las picaduras
gusanos de que mueren .

En los hatos del ganado se tienen yeguadas de

	

Caballos .
que se crían muchos caballos para el seruícío co-
mun y de los mismos hatos, pero no para rua .

También se crían algunas mulas, pero las bui-

	

Mulas .
nas para recua trainsi de Nata y de la villa de los
Santos y del pueblo Nuevo, y las mejores de Nica-
ragua .

Por todas partes ay mucha caca de monte, y

	

Animales de
se mata con escopeta y con galgos, que acontece

	

monte .

matar en un día mas de veinte venados ; de estos y

	

Venados .
Corgos .

de cortos y corcitis ay mucho numeró, todos de

	

Corcetes .
buena y sabrosa carne y de la misma especie que

	

Conejos .

los de Castilla . De conejos ay mas de vn generó y
son poco diferentes de los de Castilla .

De puercos ay dos giniros: vnos llaman de

	

Puercos de
manada, y otros Cahínos .

	

Los primeros llaman

	

manada .

así porque andan siempre en manada de no me-
nor numeró que cuarenta, y a veces de treziéntos,
en forma de escuadrón, en medió del cual traen a
los pequeños ; siguen y obedecen a vn capitán, y
adónde el muerde an de llegar a morder todos ; muer-
to él se deshace el escuadrón y huyen todos . Duer-
men juntos en una muela, cercandólós toda la noche
vna centinela contra las acechanzas de los tigres y
leones que los acometen de noche . En sintiendo
ruido bufa la centinela y bate los dientes tan recio
que despierta toda la manada, la cual luego se pone
en forma de defensa con el rostro y colmillos hacia la
parte de fuera . La carne destós es de bonísimo gustó
y mantenimiento y no tiene acuella humedad super-
flua de los domésticos ; son los mayores del tamaño
de vn puerco de seis meses, y tienen en el lomo vna
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como landrecilla, a que llaman ombligo, que conui-
ne quitarsela luego como se matan, porque sí no,
engendra presto mal olor en la carne . Al otro genero
de puercos silvestres, que es casi del mismo tamaño,

Puercos

	

hechura y pelaje, les llaman sahinos, por la color ;
caninos . andan solos, o qvando mas apareados ; son cobardes,

pero si llegan a herir, lo hacen con mucha fverga y
matan los perros con facilidad ; habitan en cbeuas y
su carne no es tal como la de los primeros .

vacada

	

El animal dicho vaca de monte es del tamaño
monte . de vn becerro de vn año ; tiene el pelo como vaca

y aun mas liso y asentado ; el color es pardon tinto ;
el cuerpo fortísimo. No tiene pescuezo, sino la
cabeza pegada a los hombros ; ansi no puede rebo-
lverse sino con todo el cuerpo de vna vez ; su cabeza
es larga como de jabalí ; la boca rasgada y los dientes
muy fuertes, con que qbando huye va cortando los
ramos que le impiden ; tiene en los píes tres vñas ; la
cola corta, con algunas cerdas casi como las de
caballo, y relincha como él ; huye de la gente, sino es
que sea hembra y esté parida, que entonces es brava y
acomete; no tiene cuernos; su carne es buena .

Armadillo .

	

Al armadillo se le dio el nombre por estar na-
tbralmente armado por todas partes ; es de largo
como vna tercia de vara y tiene buena carne .

Guarda tina-

	

El guarda tinaja y el tarabe son animalejos pe-
ja .

	

qbeños de buena carne .
Botones .

	

De ratones ay tres géneros; el vno tiene buena
carne .

zorras.

		

Las zorras son diferentes de las de Castilla ; no
se comen .

chucha,

	

La chucha es como comadreja, del tamaño de
un ratón, y mata las gallinas .

Monos .

	

Hallanse monos de muchos géneros y vnos ga-
Gato naiu .

	

tos dichos nalv ; no se comen .
Ig uana . La iguana es semejante a el lagarto, de dos

tercias de largo, de color verde claro, con manchas
como culebra ; bíven por los arboles y cazan con
lazos ; tiene buena carne que sabe como la de co-
nejo .

Leones. Los leones que ay en esta tierra son menores
que los de Berbería, bermejos y cobardes, pero
muy ligeros y matan el ganado menor .

Tigres . Los tigres tienen manchas como los de Africa ;
son también cobardes y ligeros y que saltan mucho ;
muy sagaces en la caza, que se ceban siempre con
traición; matan ganado y avn hombres sí los cogen
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durmiendo ; ellos y los leones huyen dé los perros y
sé encaraman por los arboles ; ansi son fáciles de
matar. Solos éstos dos géneros dé animales, tigres y
leones, se puede decir que sean brabos en ésta tierra
y qué sean dé la misma especie qué los conocidos en
España, y también, como queda dicho, son dé una
especie con los dé Castilla ; los venados y cornos y
los ratones y los conejos, poco diferentes .

Por todo el distrito, en las sierras y en los Ila-

	

Aves.
nos, ay muchos géneros dé aves qué se matan con
escopeta y no con otro artificio ninguno, y son las
suertes dé aves qué se conocen : pavas reales, pa-
bas comunes, pavas gracnadéras; todas son del ta-	Pavas .
maño dé gallinas, pero diferentes entré si en especie,
y ay muy gran copia déllas .

Dé perdices ay vnas menores ; otras que llaman

	

Perdices .
dé Ucla ; éstas son casi como gallinas, tienen buen
sabor y pechuga grande, i son muy estimadas .

Ay faisanes, codornices, palomas, tórtolas, tor-

	

Faisanes.dos . Todos éstos seis géneros dé aves, aunque por

	

Codornices .
la semejanza sé les an dado los nombres de las aves

	

Palomas.
dé España,

	

Tdn°les •pero son diferentes en especie y infério-

	

Tordas .
res en gusto .

Ay unos qué llaman patos reales, patillos, zor-
cetas, anadés, yvgvacas. Estos cinco son de agua
dulce y buenos de comer . Las oropéndolas son co-
mo los corrales de España . Ay pavones y galline-
tas dé monté.

Los cverbos de mar son los que los latinos

	

cuervos de
llaman mergos, que se zabvllén en el mar a pescar

	

mar .

debajo del agua ; destos ay gran cantidad .
Los alcatraces son mayores y tienen mas gran-

	

Alcatraz .
de pico, y pescan también cabvllendose ; no ay
tantos como de cverbos ; hacen nidos en las islas ;
dé los pollos destos sacan aceite qué se vende a tres
patacones vna botija .

Los rabia-ahorcados son de poca carné y gran-

	

Rebia-ehor-
des alas ; viven quitando la presa a los dos géneros

	

codos .

dichos. No se come ninguno dé los tres . Los cocos,
flamencos, serapicos, gaviotas, martin peña, son
aves que sé ceban de marisco ; no sé comen . Los
cvcharetas y chiritos, de dos géneros, son, pájaros
pequeños y andan muchísimos juntos ; también vi-
ven dé marisco y son buenos dé comer ; acontece
de vn tiro con perdigones matar ciento y mas dellos .

Dé la garza real no se aprovechan mas que las

	

oargereel .
plumas de la cabeza para garzotas .

	

Ay agvilas,

39



halcones, gavilanes, papagayos y guacamayos, peri-
quitos ; estos tres son especies de papagayos ; tienen
el pico gordo y corvo ; son de dura carné y hacen
grande daño en los maizales. Las urracas son hermo-
sas a la vista y no tienen otro uso .

Gallinazas ay de dos géneros de avecillas sin
nombré ni provecho conocido .

Murciéla gos . Ay muchos murciélagos qué pican dé noche a
los hombres en los pies y en las narices, y a los
terneros . En general se advierte que no ay nin-
guna ave de las naturales de la tierra qué sea del
todo semejante a las dé Castilla .

rascas . Criansé en este mar del Sur muchos géneros
de pescados ; unos conformé y de la suerte de los
dé España, y otros dé especies diferentes y no vis-
tas por acá; los conformes son éstos : lenguados,
acédias, besugos, salmonétés ; estos dos no tales
como los de España ; mojarras, corvinas, robalos,
parvos, agujas, rayas, casones, jureles de tres ge-
neros, cornudas, pampanos, cabrillas, pese bola-
dor, pese rey, terranovas (son los sábalos de Es-
paña) ; palometas, sardinas, roncadores, sabalo,
pexe sapos, pulpos, anguilas, morenas, anchobe-
tas, licas, bonito, albacores, langostas, ostiones,
chuchas, cataras, cangrejos, gibias .

Las especies diferentes de las de España son
las siguientes : berrvgates, cohinoas biejas, sierras,

zalemas, pese papagayo, corcovados, boqvipenda,
alvacoraz, boquituertas, pese puerco, pesce empera-
dor, pese barbero, pese chapin, rabiruvias, salpa,
jurel, barbudo, pescé pedro, pardillos, catalinicas,
media arroba, herreya, ¡res, macavies, tamboriles,
pese jabón, pese barrilete, bagres, aradas, bócar-
des, pese caballo, maracas, corvas, meros, pese
espada, pese sierra, tiburones, ballenas, lagartos
grandes dé agua, que por otro nombre llaman cai-
manes y son los cocodrilos dé Egipto ; biben en la
mar y en los ríos y en la tierra ; ay muchos y matan
ganados y bestias, y algunas veces hombres . Las ba-
llenas deste mar son menores que las del Norte ;
no las matan ni se aprovechan dellas . Pocos años
a mataban pezce espada y tiburones con harpones, y
hazian aceite dellos .

Sabandijas .

	

De los animales venenosos el principal es la
Bluoras. bibora ; aylas en esta region de cinco géneros dife-

rentes en fieréra, tamaño, colores y accidentes del
veneno . Las primeras son dé dos varas de largo,

40



gruesas como la pierna de vn hombre, pintadas de
varías colores, y entre ellas señaladamente vn pardo
muy oscuro ; su cabeca es como vna granada peque-
ña, con seis colmillos de largor cada vno como vn
dedo atravesado, retorcidos a manera de corneSve-
los, con la punta una línea sutil y hueca por donde
se entiende que arroja la pongoña ;los mordidos pa-
decen grandes vagedos y vómitos, con dolor de esto-
mago y delirio ; mueren sí no son socorridos, en
veinte y qvatro horas . El remedio es darle a beber
luego el zumo de la yerba que dijimos llaman hinojo
macho, y poniendo majada sobre la mordedura .

Las del segundo genero son coloradas y negras,
la mayor de hasta tres qbartas de largo, y delgadas ;
son torpes en sus movimientos . Los mordidos pade-
cen calentura y echan sangre por todos los orificios
del cuerpo y por qbalesqbiera cicatrices que tengan
aunque sean antiguas y cerradas ; mueren en 24
oras y remedianse con el mismo remedio que los
primeros .

Las terceras son largas de vna vara, y delgadas,
con colmillos, variadas de colores, entre los qbales el
que mas se señala es dorado luciente. Hinchase la
parte mordida y púdrese carne y nierbo con dolores
grabisisimos . Pocos escapan aunque usen los reme-
dios, porque la corrupción esle tan vehemente y pres-
ta que se caen las carnes a pedazos, sin remedio .

Las del quarto genero son de medía vara ; el
color pardo obscuro, con manchas pardas ; tienen
colmillos ; causan calentura y dolores y remedianse
con el mismo rbmo y yerba .

Las quintas son pequeñas en todo ; Ilamanlas
biborillas de sabana ; en color, semejantes a las qbar-
tas ; no matan, mas de que los mordidos sienten
dolor en la parte por algunos días.

Ay unas culebras que llaman bobas, largas de
tres varas y mas, y gruesas como el brazo ; no tienen
ponzoña, ni colmillos, ni muerden ; a alguna se le
a hallado medio venado en el cuerpo .

Por los campos se crían unas arañas grandes
como la palma de la mano, de color pardo muy os-
curo, con los píes gruesos y vellosos ; su mordedu-
ra es muy venenosa, que mata en un día con calen-
tura y temblores ; remediase aplícandole ventosas
sajadas y dando a beber el Grumo del hinojo macho
y poniendole majado encima .

Otra araña menor se cría en las casas viejas ;
muerde de noche a los dormidos y causa comezón
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Fruta veneno-
sa y veruas
ponzoñosas .

grandísima en la parte, con vna mancha morada ;
se se rasca se suele hacer llaga que dura algunos
días, sin otro daño .

Hallanse también en las casas alacranes como
los de España, cuyas picaduras causan dolor y es-
tupor . Se los alacranes son preñadas dízen que es
mayor el dolor ; aplacase prestó el accidente, que
el ser la region tan húmeda los haze menos vene-
nosos. Otro genero de alacranes se crea en los mon-
tes debajo de piedras y en hiendas de palos podri-
dos ; son grandes y gruesos, pero también de lije-
ro veneno.

Ay muchos y muy grandes sapos ; no muerden,
pero golpeados sudan por cima el cuero vn zumo
blanco como leche, que veuído ó comido es mortal .
Demás de éstos venenos de sáuándíjás ay vná
fruta en color y olor como mánsáná, que mata co-
míendose cuatro o cinco deltas. También ay mu-
chas yerbas venenosas y mortíferas, cuyos nom-
bres no se saben .

Minas . En el distrito de Panamá no ay minas de plata
ni de azogue, ni salitrales, ni salinas. De oro úvo
muchas minas luego al principió de su descubri-
miento, pero no se labran por ser mas la costa que
el provecho . (Esto dízé, pero en otra parte hace
mención de lo que vale el quintó del oro que se
saca en Veragbás .)

Patron de los

	

El padrón, número y nombres de todos los vezí-
vezlnos de Pa- nos y de sus mujeres, hijos, esclavos, y valor de susnema .

haciendas que se hallaban en Panama el año de 1607
cuando so hizo esta descripción, están escritos ejten-
sámente y con particularidad en la relación que envió

vezinosespa .

	

la Audiencia, donde la hoja 19 B ., hasta la 65 A . Parece
ñoles .

	

en suma que los vecenhos españoles de la ciudad de Pa-
náma son cbátrhociénthos y noventa y cinco . Los vez¡-

Todos . nos extranjeros cincuenta y tres . Que todos son qui-
nientos y qbarenta y ocho . Los extranjeros ; portugue-
ses, 31 ; italianos, 18 ; flamencos, 2 ; franceses, 2. Des-
tos son compuestos 9 portugueses y 6 italianos .

Los vezenhox quo beben en sus hatos y estancias y
en el distrito de la ciudad son 42 . Los españoles que
so hallan en él presidió de Ballanho, 21 .

Los vezenhos que de todo este número son casa-
dos, son 215 .
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